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  CAPITULO PRIMERO


  Los cinco carros avanzaban lentamente en medio de la tormenta.


  El cielo, cubierto de espesos nubarrones, era rasgado, de vez en cuando por el centelleante latigazo de un rayo.


  Los soldados marchaban en torno a los carros, con el agua chorreando por sus uniformes, mientras el teniente Chester iba, de un lado para otro, comprobando el estado del terreno y gritando algunas instrucciones a los hombres que iban en cabeza.


  —Con este maldito aguacero no vamos a llegar a la hora prevista al fuerte, sargento Lucas —comentó con su segundo.


  —Ya le dije que tendríamos tormenta, señor. Lo que hace falta ahora es que la riada no se haya llevado el puente...


  —No creo que tengamos tan mala suerte, sargento —repuso el joven oficial—. El Siwach debe ir muy crecido y no será fácil vadearlo con los carros cargados.


  Tenían que gritar para hacerse oír sobre el ruido del agua al caer y, sobre todo, para imponer sus voces sobre el estrépito de los truenos.


  El sargento Lucas, con muchos años de servicio en el ejército y una larga experiencia en todos los campos, se subió el impermeable hasta cubrirse con él la cabeza.


  —Si le parece, señor —gritó—, diré a un par de hombres que se adelanten hasta el río. Así sabremos lo que nos espera...


  El teniente Chester asintió con la cabeza mientras daba media vuelta a su cabalgadura y se acercaba al último de los carros, cuyas ruedas, hundidas en el fango, se habían atascado.


  —¡Desmonten cuatro de ustedes y empujen hasta que siga adelante! —ordenó a los soldados más cercanos.


  En la cabeza del convoy, el sargento estaba dando instrucciones a dos de los soldados que formaban la escolta.


  —¡Quiero que os adelantéis hasta el cauce del río! —les dijo con su voz ronca—. Avanzad aguas arriba hasta el puente de madera. El teniente quiere saber si está en condiciones para que lo crucemos con los carros.


  Petri, un pelirrojo bromista, asintió.


  —Le advierto, sargento, que, aunque tengamos que meternos en el río con los carros, no vamos a mojamos más de lo que estamos.


  —¡Vete a cumplir lo que ha mandado el teniente! Ya charlarás cuando estemos en el fuerte —gruñó Lucas, despidiendo a los dos hombres con un enérgico movimiento de la mano.


  Se sujetó el hule que le cubría la espalda y retrocedió hasta reunirse con su superior.


  —Los hombres ya han salido hacia el puente, señor —le informó—. ¿Hace falta que ayude?


  No fue necesario, pues los cuatro soldados, uniendo sus fuerzas a la voz de mando del teniente, habían conseguido ya poner otra vez el carro en marcha.


  —¡Suban a los caballos! Y vuelvan a sus puestos.


  El teniente Chester miró las rocas que se elevaban a su alrededor y se dijo que aquél era un buen lugar para tenderles una emboscada.


  El viejo sargento pareció leer su pensamiento.


  —Todo marcha perfectamente, señor —le dijo—. Llegaremos al fuerte sin novedad.


  —¡Ojalá, sargento! Sería capaz de dejarme matar antes que perder una sola de esas armas.


  Contempló los cinco carros entoldados, a través de la cortina que la lluvia ponía ante sus ojos, y se dijo que aquel armamento era mucho más valioso que el mismo oro.


  Un par de millas por delante, fuera ya del roquedal en el que habían dejado el convoy, Petri y su compañero salieron a terreno despejado.


  —No baja demasiado crecido el río para el agua que está cayendo —comentó éste, señalando el cauce del Siwach.


  —Tienes razón, Charlie —asintió el pelirrojo—. He visto al Siwach mucho más crecido otras veces.


  —De todas formas, será mejor acercarnos hasta el puente.


  Los cascos de los caballos se hundían en la tierra reblandecida y el agua chorreaba por los rostros de sus jinetes.


  —¡Maldita sea! El sargento tenía razón —exclamó Petri—. ¡Mira el puente!


  El débil armazón de troncos que cruzaba de una orilla a otra el cauce del río Siwach estaba hundida en el centro, haciendo imposible el paso por ella.


  —Será mejor que regresemos con los carros —decidió Charlie—. Hay que informar al teniente.


  —¡Vámonos!


  Dieron media vuelta y, de nuevo, se lanzaron por el camino que acababan de recorrer para reunirse con el convoy.


  —Ahí están, señor —señaló el sargento Lucas al verlos aproximarse.


  Ambos esperaron con impaciencia el informe de los dos soldados.


  —El puente se ha derrumbado, teniente —habló Petri—. Es imposible pasar por él al otro lado.


  —¡Maldito sea Satanás! —chilló Lucas—. Eso era lo único que nos faltaba. ¿Baja muy crecido el río?


  Charlie esperó a que se alejara el retumbar del trueno sobre sus cabezas antes de hablar.


  —No, sargento —dijo. Y luego al teniente—: Por eso me extrañó ver que el puente se había hundido, señor. No parece que las aguas lleven fuerza suficiente para destrozarlo de la forma que lo ha hecho.


  —Lo que importa es que tendremos que bajar hasta el vado para pasar al otro lado con los carros —comentó el sargento.


  —¿Hay alguno cerca? —quiso saber el oficial.


  Había sido trasladado recientemente a Fort Trwin y no conocía bien la región.


  —Tenemos suerte, teniente —le dijo Lucas—. Estamos muy cerca del único lugar por el que se puede cruzar el Siwach en muchas millas. Es un vado excelente, aunque quizá tengamos alguna dificultad debido al peso de las carretas.


  —¡Es igual, sargento! Hay que intentarlo —decidió el teniente Chester—. Tome el mando del convoy. Usted conoce mejor que yo la zona.


  El sargento dio algunas instrucciones al conductor de la primera carreta para que se desviara hasta el ensanche del río.


  —Lo vadearemos por allí, señor. Hay poco fondo y no creo que el agua entre en los carros.


  En cualquier caso, aquella operación les haría perder un tiempo precioso.


  —¡Está bien, sargento! —decidió el teniente Chester apenas los carros llegaron al lugar indicado—. ¡Haga que los hombres se muevan aprisa! Estoy deseando encontrarme en Fort Trwin.


  La primera carreta se metió en el agua, pero apenas había avanzado media docena de yardas sobre el lecho arenoso del río cuando sus ruedas comenzaron a hundirse peligrosamente en el fondo.


  —¡No podemos seguir adelante, teniente! —gritó el conductor—. El carro lleva mucho peso encima.


  De nada sirvió que los hombres a caballo empujaran la carreta mientras el conductor, a una orden del sargento, azotaba sin piedad a las caballerías.


  —¡Es inútil, sargento! —decidió el oficial—. Será mejor no perder más tiempo y sacar unas cuantas cajas de todos los carros. Volveremos a cargarlos en la otra orilla.


  Se sentía inquieto, desasosegado, aunque en torno a ellos todo parecía tranquilo.


  La vegetación era cerrada en ambas márgenes del río y la humedad hacía que la arboleda que crecía en sus riberas fuera muy tupida.


  Recordó lo ocurrido tres meses atrás en Murder Pass...


  No llegó a terminar de formularse aquel pensamiento, pues, coincidiendo con el resplandor de un relámpago, un proyectil se hundió entre sus omóplatos, haciéndole caer sobre el barro de la orilla.


  La detonación no había sido oída a causa del trueno que siguió a la chispa, pero los soldados se dieron cuenta que habían caído en una trampa al sentir cómo caía sobre ellos una cerrada descarga.


  —¡Han matado al teniente! —chilló Petri, que estaba próximo a él—. Nos ata...


  Un proyectil atravesó su garganta y el grito quedó cortado para siempre mientras el sargento Lucas, desenfundando su pistolón, trataba de organizar la defensa.


  Pero la descarga de los carros había hecho que los soldados de la escolta abandonaran sus armas y el momento, escogido cuidadosamente por los atacantes, resultaba el más propicio para sus criminales propósitos.


  Tres soldados se hundieron en el Siwach, enrojeciendo las aguas con su sangre en tanto que sus compañeros se defendían desesperadamente.


  El sargento, tumbado bajo uno de los carros, repasó rápidamente la posición de sus atacantes.


  —¡Hijos de perra! Han sabido escoger bien el momento...


  Se dio cuenta que cada «vez era más escaso el número de los soldados que se defendían.


  —Le dije que las aguas no habían podido tirar el puente, sargento.


  Era Charlie quien hablaba tras él, tumbado en el suelo, totalmente cubierto de barro, sin dejar de disparar su rifle contra la maleza en la que se escondían sus atacantes.


  —Fueron ellos quienes lo hicieron —asintió Lucas, cargando su arma recalentada.


  Se dio cuenta que Charlie no respondía a sus palabras. Volvió la cabeza hacia él y le vio con la cabeza hecha un amasijo de sangre.


  Sintió una rabia sorda y, sin controlar sus movimientos, se puso en pie, con una pistola en cada mano, para disparar contra las posiciones más cercanas de sus enemigos.


  Sólo llegó a apretar el gatillo un par de veces. Media docena de proyectiles se hundieron en su cuerpo, agujereando su viejo uniforme desteñido por mil soles, mientras al otro lado de la arboleda, se oía una voz enérgica que gritaba:


  —¡Terminamos con ellos! ¡Alto el fuego!


  El cabecilla del grupo salió al claro donde habían quedado detenidos los cinco carros del ejército.


  —Un buen golpe —comentó, adulador, su lugarteniente—. Todo salió igual que lo habías planeado.


  Sonrió con suficiencia.


  —Conozco bien mi trabajo —le dijo—. Estos estúpidos vinieron directamente a mis manos.


  —Sí, fue una gran idea tirar el puente para obligarles a venir hacia acá.


  Uno de los asaltantes vio que algo se movía entre los carros.


  Amartilló el arma con rapidez y vació todo el cargador sobre el soldado que trataba de alcanzar su arma.


  —Este tipo ya no volverá a moverse —comentó burlón.


  —¡Quiero que paséis las armas a tres carros! —ordenó el cabecilla—. Los otros dos los dejaremos aquí, abandonados.


  —En seguida estarán listos —prometió su segundo—. Los muchachos están impacientes por liquidar la operación.


  —Y yo también.


  —Para preparar la próxima, ¿verdad? Da gusto trabajar en algo tan sencillo. Y tan productivo... —añadió.


  Los dos hombres sonrieron satisfechos mientras el resto de la cuadrilla transportaba las cajas de las armas a los tres carros que debían servirles para llevarse el botín a un lugar seguro.


  Entretanto, la lluvia seguía cayendo con fuerza como si quisiera lavar toda la sangre derramada en aquel paraje...


  


  CAPITULO II


  La chica tenía unas piernas largas y torneadas. Se estiró perezosamente en la cama mientras tiraba de la sábana hacia arriba para cubrirse el pecho.


  Volvió la cabeza sobre la almohada y miró al hombre que estaba vistiéndose junto a la ventana.


  —¿Qué pasa, cariño? ¿Por qué te has levantado tan pronto? —le preguntó con voz de sueño.


  Edward Simpson se echó el pelo hacia atrás y la miró con una sonrisa burlona.


  —¿Sabes qué hora es, preciosa? Cerca del mediodía.


  —¡No es posible! —exclamó ella, incorporándose hasta quedar sentada en la cama—. No recuerdo nada...


  La sábana se había escurrido de sus hombros y su cuerpo, joven y atractivo, se ofrecía ahora desnudo a los ojos de Edward Simpson.


  —¿Por qué me dejas ya? —se quejó, mimosa—. Me prometiste que pasarías todas tus vacaciones conmigo...


  —Pero el deber me reclama, preciosa —bromeó él acercándose a la cama—. Y, ahora sé buena chica y deja que «papaíto» te arrope...


  La empujó por los hombros hasta tumbarla y subió la sábana hasta su cuello.


  Después, le tapaba las piernas desnudas.


  —Y no te muevas ya hasta que salga de la habitación. De otro modo me temo que iba a llegar tarde a la cita que tengo...


  Le guiñó un ojo, y recogiendo el sombrero de los pies de la cama, se alejó hacia la puerta del cuarto del hotel.


  —¿Cuándo volveré a verte?


  —Te veré luego en la cantina...


  Le tiró un beso con la punta de los dedos y salió al pasillo del hotel, dejando muy desconsolada a su pareja.


  —Eres una buena chica —habló mientras bajaba las escaleras—. Un bonito regalo para mis vacaciones.


  Pronto se encontró en la calle principal de El Paso, que a aquellas horas mostraba una gran animación.


  La recorrió en un largo trecho hasta llegar al edificio del Juzgado. Allí dobló la esquina y subió dos calles más en dirección oeste.


  Por fin, distinguió al otro lado de la plaza el edificio de dos pisos construido en ladrillo rojo y con seis escalones de piedra hasta la puerta de entrada, que tan bien conocía.


  Borman, con la pipa entre los dientes y la manga vacía de su camisa moviéndose al viento, le saludó desde la escalera.


  —¿Qué haces aquí, muchacho? Creí que después de lo de Laredo te habían dado unos días de descanso.


  —Eso creía yo también, Borman —respondió a su viejo compañero—. Pero por lo visto el jefe ha cambiado de opinión.


  Empujó la puerta del vestíbulo y pasó al interior del cuartel general de los rurales de Texas.


  Se cruzó con un par de compañeros y caminó hasta detenerse ante la puerta del despacho de Guy Taver.


  —¿Se puede, señor?


  —¡Adelante, Edward! Pasa...


  Empujó la puerta y contempló al hombre sentado al otro lado de la mesa del despacho.


  —Cierra y ponte cómodo —le invitó después de estrecharle la mano—. ¿Muy furioso conmigo?


  —Sólo lo suficiente, señor.


  —Yo también he sido joven, Edward. Y sé lo que significaban unos días de permiso después de pasarse uno cuatro semanas tragando polvo en el desierto y jugándose el pellejo...


  Edward Simpson recordó a la chica que había abandonado en la cama mientras escuchaba a su jefe.


  «Con lo bien que lo pasamos anoche, no se merecía que la abandonara así», pensó.


  Pero a primera hora de la mañana le había despertado una enérgica llamada en la puerta de la habitación y, pese al dolor de cabeza que tenía —la noche anterior había sido generosa en muchas cosas, entre ellas el whisky—, se levantó a abrir.


  Un viejo rural le entregó el mensaje al que ahora se estaba refiriendo Guy Taver.


  —Hablemos en serio, Edward —le dijo—. Sentí estropear tus vacaciones, pero tuve una buena razón para enviarte esa nota.


  —En ella sólo me pedía que me presentara aquí antes del mediodía.


  —Y veo que has cumplido mis órdenes —comentó, echando un vistazo al reloj que tenía sobre la mesa—. Aún faltan diez minutos para las doce.


  —¿Tiene tanta importancia la hora, señor?


  —En esta ocasión, sí. Vamos a recibir a un visitante de categoría y tiene, precisamente, anunciada su llegada para las doce del mediodía.


  —Entonces, eso explica que Borman estuviera tan elegante hoy —comentó Edward, sonriendo.


  Tenía una sonrisa atractiva, aunque a veces, cuando las circunstancias lo requerían, su gesto podía mostrar una expresión dura y cruel.


  —No tenemos mucho tiempo —abrevió Guy Taver—. Dentro de diez minutos estará aquí el gobernador del Estado...


  —¿El gobernador? —le interrumpió el rural, sorprendido.


  —Sí, aparentemente es una visita de rutina, pero en esta ocasión viene para tratar conmigo un grave asunto.


  —¿Y tengo yo algo que ver con eso, señor?


  —En efecto, Edward. El gobernador me pidió un hombre de confianza para la misión que quería encargarnos. Confía en los rurales y tuve buen cuidado al hacer mi elección.


  Edward se sintió halagado por las palabras de su superior.


  —No te infles, muchacho. Todos los rurales son tan buenos como tú, pero resulta que eras tú el único que, en estos momentos, está libre de servicio.


  Ninguno de los dos se creyó aquello. Y Guy Taver siguió hablando con su peculiar manera de abordar los asuntos:


  —Sabes mucho sobre los indios, ¿verdad?


  —Mi padre era médico misionero y yo le acompañé durante muchos años en sus recorridos por las tribus.


  —Eso me alegra. ¿Qué piensas de ellos? Me refiero a los pieles rojas en general.


  —Simplemente que son seres humanos igual que nosotros, señor —la voz de Edward Simpson sonó levemente áspera, a la defensiva—. No admito que el simple color de la piel pueda arrebatar a un hombre su condición de ser humano.


  —¡Pienso lo mismo que tú, Edward! Y, afortunadamente, para los que pensamos así, Zacarías J. Smithson, nuestro gobernador, es de la misma opinión.


  —Lástima que no todos compartan nuestras ideas.


  —¡Es cierto! Para muchos, el mejor indio es el que está muerto —reconoció Guy Taver con pesadumbre—. Y eso hace que las relaciones entre nuestros pueblos sean cada días más difíciles.


  —Si me lo permite, señor, casi siempre por culpa nuestra. Me refiero al hombre blanco...


  El gesto de Edward se endureció mientras sus ojos azules adquirían el brillo del pedernal.


  —Todavía tenemos tiempo de seguir hablando —dijo el jefe de los rurales consultando el reloj—. ¿Has oído hablar de la matanza de Puz River?


  —No he oído hablar de ella, señor. Tenga en cuenta que me he pasado las últimas ocho semanas persiguiendo a la banda de Laredo.


  —Es cierto, Entonces empezaré por el principio... Hace unos meses fue atacado un transporte de armas del ejército en Murder Pass; unas semanas más tarde ocurrió lo mismo con un convoy de cinco carros cargar dos de armamento que se dirigía a Fort Trwin...


  —No sabía nada. Pero es muy extraño, ¿no? Creí que el ejército extremaba las medidas de seguridad.


  —Así es —asintió Guy Taver—. Pero por algún lado se filtró la información y los asaltantes conocían perfectamente la fecha de partida y la ruta que iban a seguir los carros.


  —Sería interesante conocer quién les dio la información. Ese hombre, quienquiera que sea, merece ser colgado.


  —Sobre todo, porque individuos así son los que envenenan nuestras relaciones con los indios. Ellos son los responsables de matanzas como las de Puz River. Una caravana de colonos fue atacada por un grupo de indios renegados y murieron más de quince personas entre las que había mujeres y niños.


  —¡Miserables!


  Edward se había olvidado por completo de su compañera de la noche y ahora sólo estaba pendiente de las palabras de su superior.


  —Los colonos, después de dura lucha, pudieron repeler el ataque de los indios, quienes huyeron dejando tras de sí varios cadáveres. ¿Sabes qué clase de armas llevaban los indios?


  No era demasiado difícil adivinarlo.


  —Las robadas al ejército en Murder Pass o las que iban camino de Fort Trwin.


  —¡Exacto, Edward! Eso nos ha permitido establecer la relación entre aquellos ataques y la actividad de los indios renegados, quienes, al disponer de moderno armamento, se hacen más audaces y siembran el odio y la desconfianza en los blancos hacia su pueblo.


  —Conozco a esos traficantes de armas, señor. ¡Son peores que serpientes de cascabel! Sólo ambicionan el oro de los indios y, a cambio de él, les venden whisky, armas y municiones, sin importarles que luego, esas armas, sirven para asesinar a mujeres y niños inocentes.


  —Voy a darte la oportunidad de acabar con ellos, Edward. Si no con todos, sí, al menos, con los que están detrás de estos últimos robos. ¡Esa será tu misión!


  Edward Simpson cerró las manos sobre los brazos del sillón y aspiró una bocanada de aire.


  —¿Qué es lo que tengo que hacer, señor? —preguntó, impaciente.


  —El otro día detuvieron a un hombre en Bromfield —le explicó Guy Taver—. Estaba borracho en una cantina y baleó a un hombre, causándole la muerte. Ahora está en prisión y todo hace pensar que terminará colgado a no ser que...


  Hizo una pausa significativa y Edward Simpson no pudo contener su curiosidad.


  —¿Qué? —se adelantó a preguntar.


  —...Tú le ayudes a escapar de la cárcel y alejarse de Bromfield.


  Tan inesperada proposición hizo parpadear al rural.


  Guy Taver sonrió ante la extrañeza de su hombre.


  —Te explicaré... El tipo que está en prisión parece ser uno de los que tomaron parte en el robo de las armas de Murder Pass. Un soldado de los que lograron salvarse entonces, estaba en Bromfield y creyó reconocerlo.


  Ahora el cerebro de Edward Simpson había captado ya la idea de su superior.


  —Quiere que me gane la confianza de ese hombre ayudándole a escapar para que me conduzca hasta su patrón, ¿verdad?


  —¡Así es, Edward! Eso es lo que he pensado y creo que es la única posibilidad que tenemos de llegar hasta esa cuadrilla de indeseables, que, desde hace varios meses, se dedican a traficar con las armas robadas al ejército. Sé que es arriesgado, pero el gobernador ha aceptado mi plan y me pidió que buscara al hombre más idóneo para la misión.


  Se puso en pie, rodeó la mesa del despacho y, apoyando una mano en el hombro del rural, añadió:


  —Pienso que ese hombre eres tú, Edward. Reúnes todas las condiciones necesarias para triunfar en esa misión y sé que dejarás muy alto el pabellón de los rurales.


  Los dos hombres se estrecharon la mano mientras, en el exterior del despacho, alguien golpeaba la puerta con los nudillos antes de abrir.


  —¡El gobernador, señor! —anunció Borman—. Ya viene para acá.


  Eso significaba el final de la entrevista.


  —El hombre que nos interesa se llama Boofy —Guy Taver le dio las últimas instrucciones—. Nadie conoce tu misión más que el gobernador y yo; ni siquiera el comisario de Bromfield ha sido advertido de tu llegada. Es la única garantía que tenemos de que todo salga perfectamente. ¡Suerte!


  Edward Simpson sabía que iba a necesitarla.


  Pero las dificultades nunca le habían arredrado y muchos menos, en aquella ocasión, cuando se trataba de luchar contra una clase de hombres a los que despreciaba especialmente.


  Los traficantes de armas.


  


  CAPITULO III


  Dos días más tarde los vecinos de Bromfield asistían, sobresaltados, a la ruidosa llegada de un forastero al pueblo.


  Jinete sobre un nervioso ruano; la barba descuidada; las pistoleras muy bajas y bien engrasadas, sujetas al muslo por una fina correílla; el gesto displicente y el aire agresivo.


  Se lanzó al galope por la calle principal de Bromfield, arrollando a quienes, en aquel momento, cruzaban la calzada, gritando como un condenado y disparando sobre las ventanas y las cristaleras de los comercios ante los que pasaba.


  Detuvo el caballo con un brusco tirón de las riendas, frente a la cantina principal del pueblo, obligándole a encabritarse prácticamente encima de un grupo de curiosos que habían salido a la acera a conocer al causante de aquel alboroto.


  Asustados, retrocedieron al interior del saloon mientras el barbero y el boticario contemplaban los destrozos que aquel hombre había causado en sus establecimientos a golpe de revólver.


  Pasó la pierna sobre el cuello del caballo y se deslizó hasta el suelo, contemplando a todos con aire fanfarrón y desafiante.


  El sombrero echado hacia atrás; una camisa roja, desabrochada, que dejaba al descubierto su ancho tórax; unos pantalones desgastados y un par de botas polvorientas, rematadas por puntiagudas espuelas, componían toda su indumentaria.


  La acera había quedado rápidamente vacía ante su presencia. Miró a uno y otro lado y, por fin, se encaminó a la puerta de batientes del saloon.


  Pero antes de que llegara a entrar en él alcanzó a ver a una mujer, todavía joven, que salía del cercano almacén.


  Al verle, hizo intención de retroceder, pero ya era demasiado tarde.


  —Empezaba a preguntarme si en este pueblo no había nadie que me diera la bienvenida —gritó, agarrándola de un brazo y arrastrándola hasta la calle—. He leído el cartel que tenéis clavado a la entrada del pueblo. Y allí dice: «¡Forastero, bien venido a Bromfield!»


  La mujer, muy pálida, intentaba soltarse de sus manos.


  —Pero ahora tú vas a darme esa bienvenida —le gritó en plena cara—. Y te aseguro que vas a hacerlo de buen o de mal agrado...


  Le había rodeado el talle con un brazo, haciendo inútiles los esfuerzos de la mujer por escapar de aquel cerco de hierro.


  —¿Qué mejor bienvenida puede recibir un hombre como yo que un beso de una chica tan bonita como tú? ¡Vamos, estáte quieta! Déjame que te bese...


  La escena estaba desarrollándose en medio de la acera, a plena luz del día, pero la entrada del forastero en Bromfield había sido lo suficientemente ruidosa como para quitar a cualquiera los deseos de intervenir.


  Al fin, consiguió aplastar sus labios contra los de la mujer, a la que obligó a prolongar la caricia durante unos segundos.


  Después la soltó, con una carcajada, y dándole un azote, la dejó que se alejara de su lado.


  Durante todo aquel tiempo los ojos del hombre no había perdido de vista la calle, atento a cualquier movimiento que pudiera surgir a sus espaldas.


  Empujó la puerta del saloon y se acercó al mostrador con una sonrisa desafiante.


  —¡Whisky para todo el mundo! —exigió, a grandes voces, palmeando el mostrador—. Quiero que todos beban a mi salud. ¡Invito yo!


  Adivinó un leve titubeo en el hombre que atendía el mostrador, pero, alargando el brazo hasta agarrarle del chaleco, tiró de él y le preguntó:


  —¿Estás sordo, amigo? ¡Quiero que sirvas whisky a todo el mundo! Es lo menos que se merecen por tener mujeres tan bonitas que den la bienvenida a los visitantes.


  El cantinero, apenas se vio libre, se apresuró a llenar todos los vasos que tenía frente a él, empezando por el del desconocido.


  Este lo elevó en el aire y se volvió hacia los hombres que llenaban la cantina.


  Todos permanecían apartados de él, hoscos, silenciosos.


  —También quiero brindar por todos los valientes de este pueblo. ¡Que todo el mundo levante su vaso conmigo! ¡Vamos a brindar!


  Nadie recogió su invitación.


  —Quizá esto les despierte la sed —les dijo, manteniendo el vaso en una mano y desenfundando el «Colt» con la otra—. ¡Quiero que todo el mundo beba conmigo!


  Abaniqueo a los clientes de la cantina con su arma, esperando a que, uno tras otro, fueran cogiendo sus vasos.


  —¡Así me gusta, muchachos! Dóciles y obedientes —siguió burlándose de ellos—. Y ahora, brindemos... ¡Por el mayor gallinero de todo Texas!


  Estalló en una carcajada y vació su vaso de un trago.


  Luego, para vencer la pasividad de los hombres a los que seguía encañonando, hizo una rápida serie de disparos contra las botellas colocadas sobre el mostrador.


  Entre un ruido infernal, con cristales que saltaban en todas direcciones y el licor derramándose por la estantería, algunos, la mayoría, se llevaron el vaso a los labios sin atreverse a desafiar las órdenes de aquel endemoniado.


  Resultaba fácil adivinar, por sus palabras y su aspecto, que se trataba de un peligroso pistolero: un hombre capaz de mandar al cementerio a quien se cruzara en su camino.


  —Ahora beberemos otra ronda, amigos... —anunció.


  —¡Basta ya! ¡Tiene razón en llamarnos cobardes! ¡Esto es intolerable!


  Al mismo tiempo de decir esto, el hombre que había hablado arrojó su vaso lleno de licor a los pies del desconocido.


  Este enfundó su arma con un seco movimiento. Se volvió lentamente hacia el hombre y, durante unos segundos, ambos se miraron en silencio.


  —Se te ha caído el vaso de la mano —dijo, al fin, el descamisado—. ¡Recógelo!


  Su voz restalló como un seco latigazo, en el silencio de la cantina, pero el hombre que estaba frente a él había dado ya el primer paso y no estaba dispuesto a volverse atrás.


  —No me gustan los matones —le dijo lentamente—. Y no voy a permitir que nadie venga a Bromfield a insultar a nuestras mujeres y a reírse de todo el pueblo.


  Parecía un buen hombre. Tenía el aspecto sencillo, rústico, y sus brazos, remangados, dejaban adivinar una fuerte musculatura.


  —Voy a darte una lección —habló el descamisado, desabrochándose el cinturón canana—. Y agradece al cielo que me apetezca hacer un poco de ejercicio. Podría meterte un balazo entre los ojos, pero ya ves que mis armas están en el suelo...


  Edward Simpson —aquél era el hombre, aunque ni su aspecto, ni sus modales, recordaran en nada al rural de dos días antes— se apartó de las pistolas que ahora estaban abandonadas sobre el suelo lleno de serrín de la cantina.


  Apenas había visto que surgía un punto de resistencia, que aquel hombre salía dispuesto a hacerle frente, se apresuró a desprenderse de las armas para evitar que la sangre corriera.


  Desde que había llegado a Bromfield estaba representando una comedia encaminada a facilitarle la consecución de sus fines, pero bajo ningún concepto quería verse obligado a derramar sangre inocente.


  Se acercó al hombre que estaba frente a él, con los puños cerrados y la misma sonrisa sardónica que se había colgado de los labios desde el instante de entrar en el pueblo.


  «Lo siento, amigo. Pero no tengo más remedio que hacerlo», pensó al tiempo de amagar con el puño izquierdo y lanzar el derechazo, como una catapulta, contra el mentón de su adversario.


  Este resultó alcanzado de lleno; pareció arrancado del suelo por una fuerza superior y tras un corto vuelo fue a caer sobre la mesa que tenía tras él.


  Edward Simpson soltó una carcajada y le lanzó un puntapié en el tórax que el hombre pudo esquivar por pulgadas.


  Al mismo tiempo, cerró los dos brazos sobre la bota del rural y, retorciéndole la pierna, le volteó para derribarle al suelo.


  Después se lanzó sobre él, con ánimo de inmovilizarle, pero Simpson conocía un método eficaz para quitarse de encima a su rival.


  Encogió la pierna que tenía libre y estrelló la suela de la bota en el estómago del hombre, estirándola después con fuerza hasta apartarle de su proximidad.


  Se revolvió con agilidad felina y se arrojó en plancha sobre su adversario, quien se defendió bravamente golpeándole con ambos puños en los puntos claves de su anatomía.


  Ponía dinamita en cada uno de sus golpes y el rural tuvo que emplearse con todas sus fuerzas para contrarrestar los mazazos que estaba recibiendo.


  En torno a los dos hombres se había abierto un círculo y ahora todos presenciaban la pelea, interiormente identificados con su vecino, pero sin atreverse aún a apoyarle abiertamente.


  Ahora estaban ambos de pie, intercambiando golpes, mientras se movían por la cantina, derribando mesas y arrollando banquetas.


  En el mostrador se hizo fuerte el rural.


  Paró un golpe de su adversario con el brazo izquierdo y contraatacó con un golpe al hígado capaz de derribar a un buey.


  Tenía un labio partido, el ojo izquierdo empezaba a hinchársele y los nudillos cubiertos de sangre, le escocían de tanto golpear.


  Pero su rival tampoco tenía mejor aspecto. Resollaba como un caballo a punto de reventar y ahora sus golpes carecían ya de, la potencia que tenían al principio.


  Le hubiera gustado disculparse con él; explicarle que ambos, aunque no lo pareciera, estaban del lado de la ley.


  Pero, en lugar de hacerlo, tenía que seguir golpeándole, dispuesto a doblegar su resistencia de una vez por todas.


  Un directo al mentón sirvió para hacerle trastabillar antes de que un golpe de revés y un rodillazo le derribaran definitivamente a tierra.


  Edward se preguntó qué iba a suceder entonces...


  —¡No se mueva de donde está! Si lo hace, dispararé contra usted como si se tratara de un perro rabioso.


  Vio al hombre que había hablado, a través de la luna que corría sobre el mostrador. No le conocía, pero le sirvió para identificarle la estrella que llevaba prendida sobre el chaleco.


  «Alguien debe haberle avisado —pensó—. Ahora tengo que forzar la situación.»


  Agarró una banqueta y la enarboló sobre su cabeza.


  —¡Le desafío a que venga por mí, comisario! —gritó, acentuando su voz de borracho—. No puedo disparar. Estoy desarmado...


  El comisario seguía encañonándole con firmeza desde la puerta. Hizo un gesto a sus ayudantes para que se acercaran a aquel diablo de la camisa roja.


  —¡Redúzcanle! —les ordenó—. Está tan borracho como una cuba y no va a salir de prisión hasta que se haya despejado.


  La presencia del sheriff, y el cansancio que la reciente pelea había supuesto para el desconocido, hicieron que varios de los hombres de Bromfield se unieran a los alguaciles.


  Entre todos ellos formaron un círculo en torno al forastero.


  Edward dio un rápido giro a la banqueta y golpeó un par de cabezas con ánimo de defenderse hasta el final, pero se encontraba en manifiesta inferioridad numérica.


  Todos se echaron sobre él a la vez y, en unos segundos, se vio golpeado por una docena de puños, que deseaban vengarse de todos los insultos y humillaciones recibidos.


  Poco a poco, sintió que sus fuerzas se iban debilitando; perdió la visión, sintió la boca llena de sangre y, por fin, las piernas le fallaron.


  Eso no sirvió para detener el brutal castigo que estaba recibiendo. Ahora fueron las botas las que le pisotearon, cortándole la piel con las espuelas, mientras el comisario debía emplear toda su autoridad para poner fin a aquella paliza.


  —¡Ya está bien! —gritó, abriéndose paso entre los hombres—. ¡Apártense a un lado! ¡No sigan golpeándole!


  Al fin consiguió apartarlos del forastero.


  —Cargad con él y lo llevaremos a las oficinas. Se merece un buen escarmiento.


  —Me ha destrozado el local, comisario —protestó el cantinero—. ¿Quién me va a pagar a mí?


  —No te preocupes. No quedará libre hasta que pague la multa correspondiente.


  El comisario se alejó con sus dos hombres y el prisionero camino de las oficinas.


  Una vez en ellas buscó la llave de la única celda que tenían en Bromfield y, abriendo la puerta de la misma, contempló cómo sus ayudantes arrojaban al prisionero al interior.


  —¡Aquí tienes compañía, Boofy! Así no se te harán tan largos los días... —bromeó con el otro prisionero antes de cerrar de nuevo la celda.


  


  CAPITULO IV


  Era una vieja costumbre que Edward Simpson había aprendido a lo largo de su contacto con las tribus indias.


  Cuando se despertó, permaneció durante un par de minutos completamente inmóvil, sin mover un solo músculo de su cuerpo, manteniendo los ojos cerrados y la respiración acompasada.


  Pero ahora sus sentidos estaban despiertos y, a través de sus ojos entrecerrados, observó al hombre que estaba tumbado al otro lado de la celda.


  Era de mediana edad, bajo y fornido. Tenía la boca grande, rasgada; la ternilla de la nariz rota; los ojos muy juntos; peludo el entrecejo y una pelambrera, que le tapaba la frente, áspera y rizada.


  Era indudable que aquel hombre no era demasiado inteligente y sí, en cambio, llevaba escrita en el rostro su condición de rufián.


  Sólo después de examinar atentamente a Boofy, el hombre al que había ido a buscar desde El Paso, Edward Simpson comenzó a moverse.


  Dio un par de gruñidos, se quejó sonoramente, escupió un salivazo sanguinolento y, lentamente, comenzó a incorporarse.


  Con la cabeza entre las manos, apoyó los codos en las rodillas y esperó durante unos segundos a que sus músculos se acostumbraran a la nueva postura.


  —Se te saluda, compañero —le dijo Boofy desde su rincón—. Creí que no ibas a despertar en toda la noche.


  Edward le dio por toda respuesta un gruñido.


  —¡Puercos! —escupió con rabia—. Algún día volveré a este maldito pueblo y le prenderé fuego.


  Boofy se sintió plenamente identificado con el deseo expresado por su compañero de encierro.


  —Cuenta conmigo para eso, amigo —se ofreció—. Ese día estaré a tu lado para encenderte la tea, aunque tenga que escaparme del mismo infierno.


  Ahora estaba acuclillado frente a Edward Simpson, observando en la casi oscuridad que les rodeaba sus heridas.


  —Esos hijos de perra te golpearon a placer —comentó—. Tienes la cara hecha un cromo.


  —Imagínate lo que voy a hacer con todos ellos cuando salga de aquí —prometió el rural, viviendo plenamente su papel de forajido—. ¡Sucios bastardos!


  —Tienes razón, compañero. Nunca debí acercarme a este maldito pueblo —se lamentó Boofy.


  Ahora Edward le miró con atención, descaradamente.


  —No me extraña que digas eso —asintió—. Yo también lo diría si estuviera en tu pellejo. Y te aseguro que no me gustaría en estos momentos ocupar tu puesto.


  Se echó hacia atrás y cruzó las piernas mientras se daba cuenta que Boofy se sentía interesado por lo que acababa de decir.


  —¿Qué es lo que sabes sobre mí? —le preguntó—. ¿Crees que tengo tan mal las cosas?


  El rural rompió a reír con soma.


  —Las tienes mucho peor de lo que te imaginas —le dijo—. A no ser que sientas relente en el cuello y quieras que te coloquen un «collar» para abrigártelo.


  Hizo un expresivo gesto con la mano para señalar a un hombre al que cuelgan y Boofy acusó la observación.


  —¿Qué dicen por ahí sobre mí? —quiso saber.


  —Todos están impacientes por ver cómo te columpias en el extremo de una buena soga —le dijo Edward—. Vas a emprender un largo viaje, amigo.


  —Si Yale y los muchachos estuvieran aquí me sacarían de ésta. ¡Maldita sea!


  Edward rió entre dientes.


  —Es lo malo de depender de los demás —filosofó en voz alta—. En el mundo hay que saber valerse por uno mismo.


  —En mi situación querría yo verte —se quejó Boofy—. Veríamos si entonces renunciabas a la ayuda de fuera.


  —No la necesito. Y te diré algo más...


  Hizo una pausa para encelar más al rufián en sus palabras y, acercándose a él, le dijo:


  —Te presento a un hombre que se ha escapado él solito de siete prisiones. ¡Siete, compañero! Imagínate lo que me costaría largarme de una pocilga como ésta.


  Era la semilla que deseaba dejar en la mente del forajido y ahora que ya lo había hecho decidió tomarse un descanso.


  —Si no quieres nada más, voy a dormir un rato... ¡Felices sueños!


  Boofy contestó con un gruñido, pero no se movió de su lado.


  Sus cejas, unidas y peludas, estaban fruncidas como si quisieran expresar la actividad de su cerebro.


  —Oye... —empezó a decir al cabo de un par de minutos—. ¿Estás dormido?


  —No puedo dormir si sigues resoplando junto a mi oído —gruñó el rural, dando media vuelta en el camastro—. ¿Por qué no te largas y me dejas en paz?


  —Estaba pensando en eso que dijiste antes.


  —¿De qué hablas?


  Sabía perfectamente a lo que Boofy se refería; precisamente era lo que estaba esperando.


  —Bueno, a eso de que podrías largarte de aquí si quisieras —habló en voz baja—. Estoy seguro que no mentías al decirlo...


  —¡Claro que podría hacerlo! Pero no merece la pena tomarme tanta molestia. Total, dentro de un par de días estaré en la calle y entretanto me darán comida y cama gratis.


  Cerró de nuevo los ojos para intentar dormir, pero ahora la mano de Boofy se cerró sobre su brazo.


  —¡Escúchame! —le pidió—. Te daría un montón de dinero, todo el que quisieras, si me ayudas a escapar de aquí. ¡Te estoy diciendo la verdad! Sé que esa gentuza quiere lincharme y no deseo quedarme en este pueblo a criar margaritas.


  —Es asunto tuyo. Se trata de tu cuello, compañero.


  —¡Ayúdame a escapar! Sácame de aquí y te daré lo que me pidas. Tengo muchos amigos y no ibas a arrepentirte de haberme ayudado.


  —Me interesas tú, aquí y ahora... Y, en estos momentos, no tienes nada que ofrecerme.


  —No importa. Sácame de aquí y dime dónde quieres que te mande el dinero. Lo tendrás de inmediato. ¡Te lo juro!


  Boofy había entrevisto una posible salida a su desesperada situación y ahora se aferraba a la única posibilidad que tenía de salvarse.


  —¡No seas estúpido! En cuanto nos separáramos, te olvidarías de mí y ya no vería un solo centavo.


  —Puedes acompañarme a Bancerville —se ofreció Boofy—. Así no creerás que te engaño. Tengo dinero y te pagaré lo que quieras.


  Edward estaba impaciente por cerrar su trato con el rufián; sin embargo, no quería demostrar demasiado interés para que éste no sospechara nada.


  —No sé... —dudó—. En realidad, ni me va ni me viene nada en este asunto.


  —Tú lo dijiste antes. ¡Es mi cuello! Y por él estoy dispuesto a pagarte quinientos dólares...


  Boofy le miró con ansiedad, sabiendo que se jugaba su última baza.


  —¿Qué contestas?


  —¡De acuerdo, compañero! Tú ganas...


  En realidad, era él quien ganaba, aunque Boofy estuviera muy lejos de sospechar que sólo era un juguete en manos del rural.


  —¡No te arrepentirás de esto! Mi nombre es Boffy y mis amigos saben que pueden confiar en mí.


  «Tanto como de una serpiente de cascabel», pensó Edward.


  —El mío es Simpson. Y por tu bien espero que sea cierto cuanto me has dicho.


  Después, sentados uno junto al otro en el camastro, Edward Simpson le expuso su plan para escapar de allí.


  —Todavía es pronto para actuar —le dijo al final—. Será mejor esperar un par de horas hasta que todos duerman...


  Se tumbó de nuevo en el jergón y, cruzando las manos bajo la nuca, cerró los ojos dispuesto a aprovechar aquella pausa.


  Boofy se quedó a su lado, impaciente porque el reloj progresara en su avance, soñando con el momento de alejarse de Bromfield.


  No tuvo necesidad de despertar a su nuevo amigo.


  A la hora prevista, obedeciendo a un antiguo sentido adquirido a lo largo de muchos años de dormir en medio del peligro, Edward Simpson abrió los ojos.


  —¿Estás preparado?


  —Cuando quieras...


  Edward se acercó al ventanillo enrejado de la puerta de la celda y echó un vistazo a través del largo pasillo que llevaba al despacho del comisario.


  Como cada noche, igual que le había explicado Boofy, uno de los ayudantes del sheriff montaba guardia frente al pasillo de las celdas, dormitando con la cabeza apoyada en la mesa.


  —¿Recuerdas lo que te he dicho? —se aseguró.


  Boofy asintió.


  —Por la cuenta que me trae, Simpson —quiso bromear—. ¿Empezamos?


  —¡Adelante!


  El vigilante se despertó sobresaltado al escuchar los gritos procedentes del fondo del pasillo.


  —¡No eres más que un hijo de perra y voy a arrancarte los ojos, cerdo! —chillaba Boofy mientras Edward Simpson y él, abrazados, se dedicaban a armar el mayor ruido posible en el interior de la reducida celda.


  —¡No tendrán necesidad de colgarte, rata! Eres poco hombre para mí... ¡Esto te enseñará!


  Edward estrelló la banqueta contra el suelo y Boofy profirió un alarido semejante al de una res a la que abren en canal.


  El camastro se hundió bajo el peso de los dos hombres mientras un chorro de luz penetraba a través del ventanillo enrejado de la puerta.


  —¡Malditos condenados! —chilló el guardián—. ¿Es que no vais a dejarme pegar un ojo en toda la noche?


  Era lo que estaban esperando ambos.


  Boofy cayó hacia atrás mientras el rural, montado a horcajadas sobre él, hundía los dedos en su cuello despiadadamente.


  Un ronco gemido se escapó, cada vez más débil, de labios del rufián al tiempo que sus piernas se movían en un intento fingido de escapar a la tenaza de su adversario.


  —¡Maldita sea! De buena gana dejaría que os destrozarais, basura —gruñó el guardián—. Pero la ley es la ley...


  Corrió hacia el despacho para tomar la llave de la celda y separar a los dos hombres.


  —¡Tendrán que llevarse tu carroña de aquí! —dijo Edward Simpson a su supuesta víctima—. No quiero estar encerrado con un cadáver.


  Oyeron como la puerta se abría a sus espaldas, pero ninguno de ellos demostró haberse percatado de la presencia del vigilante.


  —¡Suelta a ese hombre! —gritó a espaldas del rural mientras se llevaba la mano al arma que colgaba de su cintura—. Ninguno de vosotros valéis un centavo, pero...


  No tuvo tiempo de saber lo que sucedía.


  —¡Agárrale, Simpson! —habló Boofy, poniéndose en pie de un salto y rodeando el cuello del guardián con su brazo—. ¡Ya es nuestro!


  Edward le desarmó y amartilló el arma frente a él.


  —¡Suéltale! —ordenó a Boofy—. Si este tipo aprecia en algo su vida, mantendrá la boca cerrada.


  —¿Qué van a hacer conmigo? —preguntó el vigilante, asustado.


  —¡Ponte de espaldas contra la pared!


  Edward le obligó a dar media vuelta mientras cambiaba de posición el arma que tenía en la mano; la agarró por el cañón y descargó un brutal culatazo en la nuca del guardián.


  Sentía tener que hacer aquello, pero no deseaba dejar la iniciativa en manos, de Boofy.


  —Debiste dejarme estrangularle —se quejó el rufián—. Hacía mucho tiempo que no deseaba tanto una cosa. ¡Hijo de perra!


  Pegó un puntapié en los riñones del ayudante del comisario, que estaba tumbado en el centro de la celda, mientras Edward le decía que le siguiera.


  —¡Será mejor darse prisa! Tardará un par de horas en despertar y para entonces debemos estar lejos de Bromfield.


  Tomaron sus armas de la vitrina del despacho y, abriendo la puerta de la calle unas pulgadas, examinaron el exterior.


  —No se ve a nadie —dijo Boofy, satisfecho—. ¡Salgamos!


  A la carrera, se alejaron de las oficinas del comisario en busca de las calles más oscuras del pueblo.


  —¡Ahí tenemos caballos! —señaló el rural hacia un grupo de animales amarrados a un poste—. Tomemos dos de ellos.


  Unos minutos más tarde los dos fugitivos se alejaban de Bromfield al galope.


  


  CAPITULO V


  Los dos primeros días sólo se detuvieron el tiempo preciso para conceder un descanso a las cabalgaduras y reponer fuerzas.


  La prolongada convivencia con Boofy, le sirvió al rural para conocer mejor la personalidad del pistolero.


  Durante el primer día permanecieron ocultos, para evitar tropezarse con las patrullas que, sin duda, seguían sus pasos y aprovecharon las horas de la noche para establecer la mayor distancia posible entre Bromfield y ellos.


  A media mañana del tercer día, cuando el peligro de la captura había ya pasado, ambos conversaron sobre el camino que les quedaba por recorrer.


  —Dos días más y estaremos en Bancerville —comentó Boofy, mordisqueando una aguja de pino.


  —¿Es fácil encontrar trabajo por allí?


  Edward lanzó su pregunta en espera de la respuesta del pistolero.


  —Creo que si yo hablo por ti al patrón podrías quedarte con nosotros. Últimamente el equipo ha sufrido algunas bajas y no andamos sobrados de hombres.


  Edward se alegró interiormente al escuchar aquellas palabras.


  —Te lo agradecería. Llevo una larga temporada sin trabajo y no conviene estar demasiado tiempo parado.


  —Bastará con que no hayas perdido tu puntería, ni tus reflejos —le dijo Boofy.


  Había una vieja encina, reseca y partida por un rayo, a un centenar de yardas del lugar en que ambos se encontraban.


  Edward Simpson desenfundó el «Colt» y sin pronunciar palabra, comenzó a disparar, uno tras otro, los seis proyectiles de su cargador, tronchando con cada uno de ellos el extremo de las ramas secas del añoso árbol.


  —¡Fantástico, Simpson! Hablaré por ti al patrón —le prometió Boofy—. Después de todo me agrada que trabajemos juntos.


  Pese a la amistad que el pistolero demostraba, Edward se mantenía constantemente alerta para evitarse una desagradable sorpresa.


  «Estoy seguro que aprovechará cualquier descuido por mi parte para liquidar su deuda con un par de plomos por la espalda», pensó Edward mientras preparaban sus petates para seguir la marcha.


  Nunca permitía que Boofy cabalgara tras él; prefería ser él quien fuera retrasado, cerrando la marcha y para ello inventaba mil excusas.


  Afortunadamente, Boofy era un excelente cocinero y durante los tres primeros días se las ingenió para preparar algunas apetitosas comidas con los escasos víveres que habían encontrado en las alforjas de los caballos.


  —Esto se acabó, compañero —anunció Boofy la mañana del cuarto día—. No tenemos ni un trozo de tocino que llevarnos a la boca.


  —Habrá que hacer algo.


  —Esta es buena zona para procuramos alguna cosa. Quizá convendría que volviéramos al camino que cruzamos antes —sugirió Boofy.


  Edward llevaba la iniciativa desde el momento en que ambos habían abandonado la prisión de Bromfield.


  —Estaba pensando lo mismo. Nos mantendremos ocultos hasta que veamos que alguien se acerca.


  Ordenó al rufián que siguiera todos sus movimientos y, tras cubrirse el rostro con el pañuelo, esperaron hasta que vieron avanzar a un par de jinetes en dirección al poblado.


  Fue Edward quien primero salió al centro del camino, cerrando el paso a los dos hombres, a los que encañonó con su pistola.


  —¡Las manos arriba! Lejos de las armas.


  Por suerte para él eran un par de viejos, con aspecto de tramperos, y sin ninguna gana de defenderse del asalto.


  Boofy se situó tras ellos, también enmascarado, mientras se acercaba para desvalijarlos.


  —No se muevan mientras mi amigo les descarga de peso —les dijo el rural más atento a Boofy que a los viejos—. Sólo queremos su dinero.


  Era fácil darse cuenta que aquélla no era la primera vez que Boofy realizaba semejante trabajo.


  Sus manos revisaron rápidamente los bolsillos de los tramperos, se hundieron hasta el fondo de las alforjas y, por fin, dio por terminada su labor.


  —Ya están limpios, Simpson.


  —Pueden largarse —les invitó el rural—. Y no intenten regresar en nuestra busca. Cuando lo hagan ya estaremos muy lejos de aquí.


  Los dos viejos no se hicieron repetir la orden. Asustados y temblorosos se apresuraron a espolear a los animales que montaban para alejarse de allí en medio de una nube de polvo.


  —Fue un buen golpe, Simpson —anunció, satisfecho, Boofy, mostrándole el botín—. Nos bastará para llegar a Bancerville.


  Edward estaba impaciente por alcanzar la ciudad; ignoraba lo que iba a encontrar en ella, pero estaba seguro que Boofy era el único que podía llevarle a desenredar la enmarañada madeja tejida en torno al tráfico de armas con los indios.


  Acamparon entre unas rocas para pasar la última noche antes de llegar al pueblo.


  —Mañana en casa, Simpson —le dijo Boofy a manera de despedida—. ¡Que duermas bien!


  —Tengo ganas de dormir en una cama decente —respondió el rural, dando media vuelta.


  Algo, sin embargo, le hizo mantener los ojos abiertos durante gran parte de la noche.


  Eran efectivamente, las últimas horas que debían pasar juntos en soledad antes de que Boofy tuviera que pagarle el dinero prometido en Bromfield.


  «Este buitre sería capaz de matar a su propia madre por un puñado de dólares», pensó Edward mientras fingía dormir.


  Al fin el sueño le venció, pero éste era tan ligero que, cerca ya de la madrugada, se despertó sobresaltado por un pequeño sonido procedente de la izquierda.


  Se mantuvo completamente inmóvil, en tensión, mientras su mano izquierda, bajo la manta, se deslizaba hasta cerrarse sobre la culata del «Colt».


  Estaba de espaldas a la posición que ocupaba Boofy, no podía verle, pero estaba seguro que el rufián había comenzado a moverse hacia él.


  Pasaron unos segundos largos, angustiosos, en los que Edward Simpson tuvo que imaginar lo que estaría haciendo el forajido.


  Pero, por fin, éste se decidió a atacarle abiertamente.


  Se puso en pie y se lanzó sobre el rural, creyéndole dormido, con un cuchillo de larga hoja en su mano diestra.


  Edward giró hasta quedar de espaldas mientras el acero se hundía en la tierra sobre la que segundos antes reposaba su cuerpo.


  —¡Miserable! —masculló rabioso al tiempo que le agarraba la muñeca al pistolero—. Así era como pensabas pagarme lo que hice por ti en Bromfield, ¿verdad?


  Al mismo tiempo encogió las piernas y pegó un doble rodillazo a Boofy en pleno vientre, que le hizo encogerse sobre sí mismo y lanzar un ahogado grito de dolor.


  Se retorció en tierra, luchando por superar el dolor, Pero Edward le agarró del chaleco y le hizo dar media vuelta hasta quedar tumbado boca abajo.


  Entonces se arrodilló sobre él, apoyando una pierna sobre su espalda y, tras agarrarle de la rizada pelambrera con la mano izquierda, apoyó la boca del «Colt» en su nuca.


  —¡Eres una rata asquerosa, Boofy! —le gritó, aplastando la cara del rufián contra la áspera tierra—. Te mereces que te llene el cuerpo de plomo, miserable.


  El pistolero había renunciado a defenderse. Estaba inmóvil bajo el peso del rural, con la boca llena de tierra y el temor de que un proyectil se hundiera en su nuca.


  —¿Sabes lo que hago cuando encuentro en mi camino una víbora como tú? —le preguntó Edward, furioso—. Le piso la cabeza para evitar que me clave su veneno...


  La cara de Boofy estaba manchada de polvo, arañada y sucia.


  —Pero tienes suerte, rata... Después de todo espero cobrar el dinero que me debes y eso te salva la vida.


  Edward le quitó las pistolas de las fundas y se puso en pie con agilidad, apartándose de él un par de pasos.


  —¡Ponte en pie! —le ordenó—. Y no hagas que me arrepienta de no haberte matado.


  Buscó un trozo de cuerda y le ató las manos a la espalda antes de rodearle con el mismo cabo los tobillos.


  —¡Ahora al suelo! —le empujó para tumbarle, atado de pies y manos, cerca de la fogata—. Es la única forma de dormir tranquilo el resto de la noche.


  Sabía que Boofy no conseguiría soltar los nudos que le había hecho y así, tranquilo, durmió hasta entrada la mañana.


  —Eres un buen jinete y no tendrás dificultades en manejar el caballo con las rodillas. ¡Arriba!


  Le hizo subir a la silla, con las manos atadas a la espalda, mientras él montaba en su animal.


  —Y ahora a Bancerville. Dijiste que estaríamos allí antes de que anocheciera.


  Boofy no despegó los labios durante las dos primeras horas de la marcha. Después, cuando los caballos comenzaron a subir la ladera de una pequeña loma, murmuró:


  —Ahí, al otro lado, está Bancerville.


  —¡Estupendo! Seguro que nunca habías llegado al pueblo con las manos atadas a la espalda, ¿verdad?


  —Escucha, Simpson, quiero pedirte un favor...


  —Nunca hago favores a los asesinos.


  —Reconozco que anoche me porté como un puerco —aceptó Boofy—. Tengo bien merecido lo que me pasa, pero...


  Edward sabía que sólo su habilidad podía llevarle hasta el fondo de aquel asunto.


  —Dime qué es lo que quieres de una vez.


  —Bueno, se trata de esto... —Boofy sacudió las manos que tenía atadas a la espalda—. No quiero llegar al rancho maniatado y sin mis armas. Ya sabes cómo son los hombres.


  Edward fingió dudar unos segundos.


  —¡Te juro que no volverá a ocurrir lo de anoche! Y hablaré al patrón por ti en cuanto lleguemos. Puedes contar con una plaza en el equipo.


  —Está bien, Boofy. Voy a creerte. Pero como esta vez intentes algún truco puedes estar seguro que te mato.


  Tras aquella amenaza, acercó su caballo al del pistolero y le cortó las cuerdas que ligaban sus muñecas.


  —Aquí tienes tus armas. Pero procura no volverlas nunca hacia mi lado.


  Boofy parecía otro hombre ya.


  Se frotó las muñecas, contempló sus armas y tendió la mano a su nuevo amigo.


  —¡Eres todo un hombre, Simpson! Y esto casi te lo agradezco más que lo de Bromfield —le dijo.


  Poco después del mediodía cruzaban las cercas de un rancho situado al sur de Bancerville.


  Recorrieron un trecho de camino antes de desembocar en la explanada que se extendía ante la casa principal.


  —¡Eh, mirad quien viene ahí! —gritó uno de los hombres al divisarlos—. ¡Es Boofy!


  El grupo de vaqueros se acercó a los recién llegados, pero nadie pareció fijarse en el acompañante del pistolero.


  —¿Dónde has estado metido todo este tiempo, Boofy? —le preguntó otro—. Creímos que ya no volverías por aquí.


  —Sí, George decía que te habrían liquidado —señaló un tipo calvo y verdoso.


  Boofy estalló en una carcajada, feliz de encontrarse otra vez entre sus compañeros.


  —Bicho malo nunca muere, George —dijo a su secuaz—. ¿Está el patrón?


  —Salió ayer tarde y aún no ha regresado.


  —¿Y Yale? ¿Anda por ahí?


  —Acaba de entrar en el barracón. Le vi al venir para acá.


  —Voy a saludarle —se despidió Boofy de ellos—. ¡Hasta luego!


  Se alejó hacia el barracón del capataz, seguido por Edward Simpson.


  —¿Se puede entrar, Yale? —preguntó desde la puerta al hombre que estaba en el interior.


  El capataz del rancho apartó los ojos del periódico que estaba leyendo para mirar a los recién llegados.


  —¿Dónde diablos has estado metido? —le preguntó al verle—. Debías haber llegado hace más de tres semanas.


  —Ya lo sé, Yale. Pero me detuve en un pueblo a tomar unas copas y allí un tipo se me puso pasado y terminé agujereándole...


  —¿Te encerraron?


  —Ya te digo que estaba borracho. Se aprovecharon de eso para meterme en una celda maloliente.


  —¿Cómo has salido?


  —Me ayudó Simpson —explicó Boofy, presentándolos—. También él estaba prisionero y escapamos juntos. Le prometí que aquí encontraría trabajo. Te advierto que es un buen elemento.


  —¿Qué sabes hacer? —se interesó Yale, contemplándole de arriba abajo.


  —Todo lo que me manden —respondió escuetamente el rural—. Y siempre que me paguen bien.


  —Yo respondo de él, Yale. Te digo que es de fiar.


  —Está bien. Necesitamos hombres y tú puedes servir —aceptó el capataz—. Boofy te explicará cuál es la paga y tus obligaciones.


  Poco después se retiraban del barracón tras haber cerrado el trato con el capataz.


  —Ya te dije que encontrarías trabajo —le recordó Boofy—. Y mañana mismo te daré el dinero.


  Edward le golpeó la espalda en un gesto amistoso.


  —No tengas prisa. Ahora somos compañeros y trabajamos juntos.


  Boofy sonrió satisfecho.


  —Es cierto. Y creo que seremos buenos amigos —dijo.


  Edward Simpson tuvo que hacer un esfuerzo para aceptar la idea de que era «amigo» de aquella alimaña.


  Echó un vistazo en torno y se dijo que al día siguiente tendría que recorrer el rancho en espera de conocer al dueño de todo aquello.


  Y si era cierto lo que había dicho el soldado del convoy atacado en Murder Pass, y Boofy formaba parte del grupo de asaltantes, Forman Maxwell, su patrón, debía estar relacionado con el robo de las armas.


  —Mañana será otro día —se dijo—. Lo que ahora importa es que ya soy uno más de ellos...


  


  CAPITULO VI


  Al día siguiente, después del almuerzo, encontró la ocasión que estaba esperando.


  Todo el mundo parecía tener algo que hacer e incluso Boofy le dejó durante algunas horas.


  Esperó hasta que nadie se fijó en él y, ensillando su caballo, se alejó de la casa en dirección a la parte interior del rancho.


  Era muy extenso, con muchos miles de acres de terreno dentro del cercado, pero, tal y como se figuraba, a lo largo de su recorrido no distinguió una sola cabeza de ganado.


  —Tiene el rancho como una tapadera —se dijo—. Por eso los vaqueros son más pistoleros que hombres acostumbrados a manejar el lazo y el hierro de marcar.


  Llegó al extremo sur de la propiedad, siguiendo después a lo largo de la linde hasta alcanzar las primeras estribaciones montañosas que se levantaban como una muralla natural en la zona más occidental de la hacienda.


  Allí, el paisaje cambiaba por completo; la arboleda, los pastos y el monte bajo dejaban paso a unos escenarios agrestes, abruptos, rocosos y quebrados por los que resultaba difícil avanzar.


  Decidió regresar a la parte central del rancho cuando, a su izquierda, distinguió un par de rocas que se levantaban en vertical hasta gran altura.


  Mientras había avanzado frente a ellas, tuvo la impresión de que se trataba de una pared rocosa, que cerraba el paso por aquel lado, pero al acercarse a ellas se dio cuenta que estaban separadas, dejando entre sí suficiente espacio para que pasaran un par de jinetes.


  Decidió explorar aquella curiosa y discreta entrada.


  Echó pie a tierra y comenzó a avanzar por una especie de laberinto rocoso, lleno de recovecos, que iba a desembocar a un estrecho valle.


  Allí el paraje se ensanchaba y, al abrigo de una cerrada arboleda, se extendía una especie de llanura, cerrada por todas partes y protegida de cualquier mirada indiscreta.


  Iba a seguir adelante cuando le llegaron los retazos de una conversación entre dos hombres.


  —Esta vez estamos tardando demasiado en liquidar el asunto —decía uno de ellos.


  —Cuanto antes nos desprendamos de ello, será mejor para todos. Menos riesgo y más beneficio —repuso su compañero.


  —Y encima nos mandan a nosotros a montar guardia —se quejó el primero.


  Edward decidió permanecer allí, escuchando el diálogo, con la esperanza de llegar al conocimiento de algún tipo de información que pudiera servirle para desenmascarar a los hombres tras los que iba.


  Sin embargo, y en los minutos siguientes, Edward no volvió a escuchar las voces de los dos vigilantes.


  Pensó en dar media vuelta y alejarse de allí, dejando para otro momento un examen más detenido del lugar.


  —¡Quédate donde estás! —oyó que decía una voz sobre él—. Y te advierto que «esto» ha enviado ya a muchos hombres al infierno.


  Levantó los ojos hacia una de las rocas que tenía a sus espaldas y vio al hombre que acababa de hablar.


  Era una especie de mestizo, con unas patillas tan anchas que le cubrían las mejillas huesudas, y en sus manos portaba un «Winchester» reluciente.


  —Será mejor que empieces a explicar lo que hacías aquí —volvió a hablar—. Pero hazlo de prisa o no tendrás tiempo...


  Seguía de pie sobre la roca, encañonándole con el rifle, mientras el segundo hombre aparecía por la entrada del pasillo rocoso.


  —Ya te dije que había alguien aquí, Chipp —dijo el mestizo a su compañero—. Mi caballo huele siempre a los extraños.


  «Me he dejado pillar como un estúpido», pensó Edward, mirando a los dos hombres.


  Les sonrió.


  —Dejad a un lado la «artillería» —les dijo, sonriente y tranquilo—. No tenéis nada que temer.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Qué vienes buscando?


  —Nada. Simplemente trabajo en el rancho y estaba dando una vuelta.


  —¡Mentira! —le interrumpió Chipp, avanzando hacia él—. Conozco muy bien a todos los hombres del equipo. ¡Y tú no trabajas con nosotros!


  —¡Chipp tiene razón! —apoyó el mestizo a su secuaz—. Y te aconsejo que inventes una historia mejor.


  —¡No seáis estúpidos! No os hubiera contado esa historia si fuera falsa. Además, es fácil de comprobar —sugirió Edward, sin perder la calma—. Bastará con que uno de vosotros me acompañe y pregunte a Yale. El capataz me contrató ayer.


  Su seguridad pareció desconcertar a Chipp y al mestizo.


  —¿Qué te parece? —preguntó éste.


  —No lo sé. Pero puede que esté diciendo la verdad.


  —¡Seguro, amigos! —intervino el rural—. Somos compañeros.


  —Procura moverte despacio y no acercar tus manos a las pistolas —le ordenó Chipp—. Vamos a ir a hablar con Yale.


  —Después espero vuestras disculpas —les dijo Edward—. No habéis sido muy corteses conmigo.


  —¡Andando! ¿Dónde tienes tu caballo?


  Hicieron en silencio el camino de regreso a la parte central del rancho.


  —Sí, yo le contraté ayer —asintió el capataz a la pregunta de Chipp—. Puedes volver con Sergio.


  Cuando Chipp hubo salido, Yale se acercó al rural.


  —Por esta vez, pase —le dijo—. Pero no quiero volver a enterarme que andas husmeando por el lado del roquero. ¿Entendido?


  —Nadie me dijo que no podía acercarme por allí —se justificó Edward—. Salí a dar una vuelta, y Chipp y ese mestizo me sorprendieron.


  —Pues ahora ya lo sabes. ¡Eso es todo!


  Dejó el barracón y subió de nuevo al caballo.


  Boofy le esperaba en el pueblo para invitarle a una copa y presentarle a las chicas de la cantina.


  Bancerville era un pequeño poblado ganadero, que había conocido días de gran esplendor, pero que ahora llevaba una existencia lánguida y apagada.


  Desmontó ante el almacén y ató al caballo al poste del amarradero antes de pasar bajo la barra y cruzar la acera.


  —¡Oh, perdone, señorita! —se disculpó con una muchacha que salía por la puerta del almacén, cargada de paquetes—. Soy un estúpido...


  En el choque, ella había dejado caer los envoltorios que llevaba en sus brazos y Edward Simpson, tras una rápida ojeada a la mujer se inclinó a recogerlos.


  —También fue culpa mía. Salí sin mirar quién venía por la acera —dijo ella.


  Era joven y bonita. Tenía el pelo negro y su piel parecía de mármol aunque sin la frialdad de aquél; era cálida, aterciopelada.


  Volvió a tomar los paquetes y siguió su camino tras responder con una sonrisa a las disculpas del rural.


  Este entró en el almacén y pidió un par de cajas de cartuchos.


  —¿Quién era esa chica con la que me tropecé al entrar? —preguntó al almacenista.


  —Elina Figgin —señaló el hombre—. La hija de Mika, el comisario.


  Edward pagó los cartuchos y salió de la tienda mientras recordaba la atractiva silueta de Elina Figgin.


  «La hija del comisario —se repitió—. Los dos estamos del mismo lado, Elina, aunque ahora parezca lo contrario.»


  Se reunió con Boofy en el Palace, el saloon más lujoso de Bancerville; en él servían el mejor whisky y podían encontrarse las mujeres más bonitas de la ciudad.


  —¡Un par de whiskys! —pidió el pistolero al mozo cuando Edward se reunió con él—. ¿Qué te parece el trabajo, Simpson? Descansado, ¿verdad?


  —Hasta ahora sí. Aunque también puede llegar a aburrir la inactividad.


  —Ten paciencia. No creo que tarde mucho en haber jaleo. Y entonces verás lo que es bueno...


  —Está bien esto —comentó Edward, contemplando el lujoso interior del saloon. Sin duda es un buen lugar.


  —¡Seguro, Simpson! Un buen lugar y su propietaria la mujer más hermosa de todo Texas...


  —¿Hablabais de mí?


  Se volvieron hacia la mujer que acababa de hacer aquella pregunta.


  —¡Hola, Ginger! —la saludó Boofy—. Te presento a Simpson, trabaja con nosotros desde ayer.


  —¡Bien venido a mi casa, Simpson! —le dijo ella—. Espero que te sientas a gusto en el Palace.


  Tenía una voz ronca, cálida, llena de calladas promesas.


  —Boofy debió decirme antes que en Bancerville había algo tan hermoso... —la galanteó el rural mientras se sentía prisionero en la intensa mirada de aquellos ojos verdes.


  Era alta, esbelta, con un cuerpo perfectamente dibujado, lleno de curvas a las que el ajustado vestido de raso se pegaba como un guante.


  La falda estrecha, ceñida, pegada a sus muslos, se abría en una larga abertura para facilitarle los movimientos.


  Un grupo de ruidosos vaqueros comenzó a beber junto a ellos.


  —Estaremos más tranquilos en una de las mesas del fondo —decidió Ginger Waltari—. ¿Vienes, Boofy?


  —No, id vosotros...


  El rufián estaba relatando a varios amigos una versión fantaseada de su fuga de Bromfield y no quería renunciar al placer de verse convertido en protagonista.


  —Has escogido un buen lugar para trabajar, Simpson —volvió a hablar Ginger cuando ambos se sentaron en una mesa alejada—. Los hombres de tu clase pueden hacer buena carrera en Bancerville.


  Edward sonrió mientras llenaba los dos vasos que el camarero había puesto ante ellos.


  —Apenas me conoces y ya te atreves a hablar de los hombres de mi clase —bromeó con ella.


  Ginger Waltari se sentía a gusto con él; indudablemente era muy distinto a la mayoría de los clientes que entraban en el Palace.


  —Conozco muy pronto a los hombres; Simpson —le dijo ella—. Y tú me agradas.


  Sus ojos parpadearon lentamente, acariciándole, mientras su mano larga, de dedos finos y cuidados, se apoyaba, posesiva, sobre la del rural.


  —No creas que eso se lo digo a todos —siguió—. Pero pienso que debiste haber llegado mucho antes a Bancerville.


  —De haber sabido que estabas tú aquí, no me hubiera demorado tanto.


  Edward volvió su mano y cerró los dedos sobre los de la propietaria del Palace, cuya piel se estremeció de placer.


  —Supongo que vendrás a menudo por aquí.


  —Siempre que me lo permitan mis obligaciones. Ya oíste a Boofy. He empezado a trabajar ayer en el rancho de Forman Maxwell y no quiero que piensen que me gusta más estar en un saloon que trabajando.


  —Ya me ocuparé yo de que vengas por aquí...


  Edward la miró una vez más. Tenía que reconocer que Ginger Waltari era el tipo de mujer capaz de hacer perder la cabeza a cualquier hombre.


  «Lo siento, muñeca... Pero entre esa chiquilla del almacén y tú, me quedo con ella», pensó en tanto que Ginger Waltari se inclinaba sobre la mesa para estar más cerca de él.


  —Me gusta que mis amigos se encuentren felices en Bancerville y que las cosas les vayan muy bien.


  —Eso espero. Que las cosas me vayan bien...


  —Bancerville es un buen lugar.


  —Lo sería si no hubiera tantos indios por la calle —comentó Edward, con un gesto de desagrado, para llevar la conversación hacia el tema que le interesaba.


  Efectivamente se veían numerosos pieles rojas, en especial mujeres, por las calles del pueblo, quienes, envueltas en mantas multicolores, bajaban en busca de alimentos a la población.


  —Vienen al pueblo para cambiar pieles de animales por comida.


  —Todos los indios deberían estar muertos —insistió Edward, con el gesto feroz—. ¡Gentuza!


  Ginger Waltari sonrió intencionadamente.


  —Ya cambiarás de opinión, Simpson —le advirtió—. Deja mucho más beneficio un indio vivo que uno muerto.


  Aquello podía ser interesante...


  —Lo siento —se disculpó ella al ser reclamada por uno de los camareros desde el mostrador—, pero el deber me llama. ¿Volverás por aquí?


  —Te lo prometo, Ginger. Si alguna vez me pierdo, me encontrarán en el Palace.


  Ella se alejó de la mesa, con una suave ondulación de sus caderas, seguida por las miradas de todos los hombres.


  Edward se reclinó en el respaldo de la silla y se echó hacia atrás, quedando únicamente apoyado en las dos patas traseras.


  Estaba delante de una de las ventanas del local, de espaldas a la calle, y desde allí podía oír el murmullo del exterior.


  Vio la llameante cabellera de Ginger Waltari, moviéndose tras el mostrador, y pensó en lo que la mujer le había dicho sobre los indios.


  «Se diría que tú también te aprovechas de ellos», pensó en el instante en que llegaban a sus oídos unas palabras pronunciadas en dialecto pawnee.


  Hacía muchos años que no oía aquella lengua, desde la época lejana en que acompañaba a su padre a recorrer las tribus, pero, a pesar del tiempo transcurrido, pudo reconocer algunas palabras.


  —...Armas mágicas... llevar oro... tres lunas...


  Desde donde estaba no podía ver a los pieles rojas, situados sin duda en la acera, cerca de la ventana del Palace, pero sus voces seguían llegándole mezcladas con el ruido de la calle.


  Perdió varias frases y de nuevo escuchó aquella palabra, kahitowa que en dialecto pawnee quería decir rifle o arma mágica.


  Aguzó el oído, tratando de captar algo más significativo de la charla entre los dos indios.


  —Necesitamos más... planes Gran Jefe...


  Pero en aquel instante comenzaron a oírse varios disparos en la calle principal y el comienzo de la pelea silenció definitivamente a los dos pieles rojas.


  Edward se puso en pie, igual que otros muchos clientes del Palace para asomarse al exterior y enterarse de lo que sucedía.


  Miró a uno y otro lado de la acera en busca de los pieles rojas. Pero éstos habían desaparecido ya...


  


  CAPITULO VII


  Eran cinco hombres los que estaban peleando en la calle principal de Bancerville, protegidos tras las columnas de las casas y las carretas paradas en la calzada.


  —Estoy cansado ya de escuchar siempre la misma canción —comentó un hombre junto a Simpson.


  —Volvamos dentro —decidió su compañero—. Ojalá acaben matándose todos.


  Nadie pareció demasiado interesado en la pelea y muy pronto las conversaciones volvieron a cobrar un ritmo normal en el interior de la cantina.


  Se acercó al mostrador, del que Boofy no se había movido, y aceptó el vaso que éste le ofreció.


  —¿Qué te pareció Ginger? —le preguntó, con un guiño picaresco—. Cosa fina, ¿eh?


  Hacía unos segundos que, en el exterior, las armas habían dejado de tronar.


  —Terminó la pelea —comentó uno de los camareros.


  En aquel instante, tres hombres aparecieron en la puerta de batientes, con las armas todavía en sus manos y un gesto de salvaje alegría en sus rostros canallescos.


  —¡Bebida para todo el mundo! —gritó uno de ellos—. Invitan los hombres de Maxwell.


  «Así que éstos son tres de mis compañeros», pensó Edward, mirándolos con atención.


  —¡Por Satanás! —chilló Boofy divertido—. No sabía que erais vosotros los de los «fuegos artificiales».


  Los tres hombres se acodaron en el mostrador, junto a ellos.


  —Esos bastardos de La Herradura deben darse cuenta que es peligroso cruzarse en nuestro camino —habló uno de ellos.


  —Esos dos no se la dieron y ahora están muertos —rió otro del grupo.


  —¡Buen trabajo! —les felicitó Boofy.


  —¡Quédense donde están! No quiero matar a nadie.


  Todos se volvieron hacia la puerta del Palace al tiempo de ver al hombre que había dado aquella orden.


  Alto, reseco, con los cabellos agrisados en las sienes, y el gesto decidido; sobre el pecho, la estrella de comisario.


  —Estoy harto de matones como vosotros —habló a los tres hombres que acababan de intervenir en la pelea—. Esta vez no os va a librar nadie de ir a prisión. ¡Andando!


  Mientras hablaba, sin dejar de apuntarlos, les había arrebatado las armas, aprovechando hábilmente la sorpresa de su inesperada aparición.


  «Es un hombre decidido y conoce su oficio», pensó Edward, viéndole actuar.


  Guardaba cierto parecido con la muchacha a la que había conocido en el almacén y eso, además del puesto que ocupaba, le hizo mirarle con simpatía.


  Los tres hombres de Forman Maxwell no acertaron a reaccionar en los primeros instantes; después, ya era demasiado tarde para dominar la situación.


  Mika Figgin los hizo caminar hacia la calle, empujándolos con la punta del rifle en los riñones, mientras la mayoría de los parroquianos de la cantina asentían con aprobación.


  Edward no quitaba los ojos de Boofy, seguro de que el rufián intentaría ayudar a sus compañeros.


  Pronto supo que no se había equivocado. Vio cómo su mano se movía en dirección al arma que pendía de su canana y se dispuso a impedir que disparara sobre el comisario por la espalda.


  —¡Estate quieto, estúpido! Podrías echarlo todo a rodar...


  Ginger Waltari se había adelantado a él y, apoyando su firme mano sobre el brazo nervudo del pistolero, paralizó su gesto antes de que el «Colt» saliera de la funda.


  Boofy acató la orden sin rechistar. Gruñó algo contra el comisario Mika y salió de la cantina como un ciclón.


  «¡Es extraño! Boofy no es de la clase de hombres que se dejan manejar fácilmente por una mujer», se dijo el rural mientras seguía al pistolero.


  Pero, contra lo que esperaba, Boofy no siguió los pasos de Mika Figgin y sus tres prisioneros, sino que, soltando su caballo del amarradero, saltó sobre la silla y se alejó del pueblo al galope.


  Media hora más tarde ambos llegaban al rancho.


  Boofy saltó al suelo y entró en la casa como si le persiguieran una legión de diablos.


  Forman Maxwell había regresado aquella mañana y Yale estaba despachando con él en la biblioteca.


  —¿Qué haces tú aquí? —le preguntó Boofy al verle tras él.


  —¡Caray, Boofy! He venido cabalgando junto a ti desde el pueblo...


  —Estoy tan furioso por lo que ha hecho ese maldito comisario que no te había visto. —Golpeó la puerta de la biblioteca y preguntó—: ¿Puedo entrar, señor Maxwell?


  —Pasa —le invitó Yale.


  —Será mejor que tú esperes fuera —dijo Boofy al rural.


  En su precipitación por poner al ranchero en antecedentes de lo ocurrido en Bancerville, dejó la puerta entreabierta y Edward pudo escuchar lo que los tres hombres hablaban en el interior de la biblioteca.


  —¿Qué es lo que quieres? —oyó preguntar a Yale—. Al señor Maxwell no le gusta que vengáis aquí a molestarle.


  —Esta vez no pensará así —aclaró Boofy, dirigiéndose al hombre sentado tras la mesa que ocupaba el centro de la pieza—. ¡El comisario Mika ha encerrado a tres de los muchachos, señor Maxwell! ¡Ese tipo está necesitando un buen escarmiento!


  —¿Qué habían hecho?


  —Liquidar a dos denlos hombres de La Herradura —explicó Boofy—. Pero fue una pelea limpia, en plena calle...


  —El comisario Mika lleva una temporada inmiscuyéndose demasiado en nuestros asuntos, señor Maxwell —apoyó ahora Yale a su hombre.


  —¡Los desarmó delante de todo el mundo! —apuntó éste, furioso—. A estas horas deben estar todos riéndose de nosotros, señor Maxwell. ¡Tenemos que dar una lección a ese maldito comisario!


  —¿Qué piensas de esto, Yale? —interrogó Forman Maxwell a su capataz.


  —Igual que Boofy, señor Maxwell. Mike Figgin debe aprender a respetarnos; de lo contrario, puede causarnos problemas.


  —¡Está bien! Tú mismo puedes ocuparte de él.


  Vio un destello asesino en los ojos de Boofy y le aclaró:


  —Nada de matarle. ¿Entiendes? Sólo una buena paliza. Mika Figgin es inteligente y sabrá darse cuenta de lo que le conviene.


  —Que te acompañe uno de los muchachos —añadió Yale—. Y esta noche le hacéis una «visita».


  Iba a dejar la biblioteca cuando le detuvo la voz de Forman Maxwell.


  —¿Viste a Ginger?


  —Sí, señor. Estuve hablando con ella.


  —¿No te dio ningún mensaje para mí?


  —Nada, señor Maxwell...


  Le hizo un gesto de despedida y sin esperar a que cerrara la puerta tras él, comentó con Yale:


  —Me extraña que Ginger no nos avise. Su hermano tenía que haber dado ya señales de vida...


  Fueron las últimas palabras que Edward Simpson pudo escuchar antes que Boofy se le llevara fuera de la casa.


  —¡Esto se anima! —exclamó—. Esta noche haremos un «trabajillo». Tú vendrás conmigo...


  Después le explicó cuál sería su misión en Bancerville.


  —¡Estupendo! No hay nada que me divierta tanto como estropearle el físico a un servidor de la ley— bromeó Edward mientras sentía deseos de acabar con aquella hiena.


  —Lo que siento es que sólo podremos usar los puños. Ese tipo se merece un par de plomos...


  «Y vosotros la horca», pensó el rural.


  Pero en lugar de expresar en voz alta sus pensamientos, se vio obligado a fingir que compartía las ideas del pistolero.


  —Me alegro que me hayas escogido a mí para acompañarte, Boofy.—le dijo, palmeándole la espalda.


  —Me caes bien, Simpson. Ya lo sabes...


  Esto último era cierto. Edward se alegró de poder acompañar aquella noche al pistolero, pues estaba dispuesto a evitar que éste se ensañara con el padre de Elina Figgin.


  Se separaron hasta la hora de bajar al pueblo y mientras deambulaba de un lado a otro del rancho, mezclándose con los grupos de vaqueros y escuchando cuanto éstos decían, recordó a la muchacha.


  «Me gustaría conocerla mejor, pensó; pero eso de momento es imposible. Por ahora estamos en campos muy distintos...»


  Al final de la tarde, comprobó que su primera impresión sobre el rancho de Forman Maxwell había sido acertada.


  Aquello parecía más un garito que una hacienda.


  Los hombres, formando grupos ruidosos, jugaban a las cartas o tiraban los dados, apostaban dinero y bebían whisky sin preocuparse para nada de los trabajos de la hacienda.


  «Ninguno de éstos ha visto una vaca a más de cien yardas de distancia», se dijo mientras contemplaba una partida.


  Iba a retirarse aburrido cuando el comentario de un tipo tuerto, que llevaba ganando toda la tarde, le hizo ponerse tenso.


  —No sé de qué os quejáis —bromeó con los que se quejaban de su racha de buena suerte—. El que siempre nos limpiaba era Jacob, ¿recordáis?


  —Era un gran tipo —exclamó George, barajando—. Lástima que le volaran la cabeza en Murder Pass...


  El pulso de Edward Simpson se aceleró al oír aquel nombre.


  En Murder Pass había sido atacado el primer convoy militar y, de acuerdo con lo que acababa de escuchar, uno de los hombres que trabajaban para Forman Maxwell formaba entre los asaltantes.


  Esperó a que siguieran hablando sobre el tal Jacob, pero los cinco jugadores se entregaron a las peripecias de los naipes y nadie mencionó de nuevo aquel nombre.


  Se alejó de ellos, en busca de un lugar solitario, para poner en orden sus ideas.


  Se sentó bajo un viejo sicómoro. Sacó la bolsa de tabaco y lió un cigarro mientras intentaba encajar las piezas de aquel rompecabezas.


  «Todo empieza a tener un sentido lógico. El soldado que identificó a Boofy en Bromfield estaba, sin duda, en lo cierto. Y Boofy no fue el único hombre de Maxwell que estuvo presente en Murder Pass...»


  Encendió el cigarro y aspiró una larga bocanada mientras seguía adelante con sus pensamientos.


  «Ahora necesito saber la relación que existe entre Forman Maxwell y el robo de armas al ejército. Es seguro que sus hombres son quienes atacan los convoyes militares, pero todavía tengo que averiguar quién vende las armas a los indios y cómo consigue Maxwell la información sobre el transporte de armas.»


  Aquél era uno de los puntos oscuros del asunto. Los militares mantenían en secreto todo el movimiento de armas de un fuerte a otro y, sin embargo, en Murder Pass y en el río Siwach los asaltantes habían demostrado saber exactamente dónde y cuándo debían atacar.


  «Necesito descubrir el contacto de Maxwell. Después el resto será más sencillo», se dijo mientras el sol comenzaba a ocultarse en el horizonte.


  Miró hacia poniente y recordó a los dos hombres que montaban guardia en el roquero y el interés de Yale por mantener a los curiosos lejos de aquel lugar.


  «Me jugaría el brazo derecho a que detrás de aquellas rocas, bien guardadas, están aún las armas que estos miserables arrebataron a los soldados a orillas del río Siwach, después de asesinarlos...»


  Se prometió hacer una nueva visita al roquero lo antes posible.


  «Si no he olvidado del todo el dialecto pawnee, está claro lo que esos dos indios hablaban esta tarde en el pueblo. Necesitan más rifles de los que tienen y para conseguirlos el Gran Jefe está dispuesto a entregar mucho oro a cambio. Tres lunas... Eso quiere decir que dentro de tres días se efectuará el trueque...»


  No disponía, pues, de demasiado tiempo. Necesitaba actuar antes de que las armas arrebatadas a los militares a orillas del Siwach pasaran a manos de aquel grupo de pawnees renegados.


  Tiró el cigarro al suelo y lo aplastó con la bota antes de regresar a la explanada.


  Boofy estaba esperándole.


  —¿Dónde te has metido? —le preguntó—. Tomaremos un bocado, una taza de café y nos iremos tranquilamente para el pueblo.


  El programa se cumplió como estaba previsto. Mientras esperaban a que el café hirviera sobre el fuego, Boofy comentó:


  —¿Sabes lo que estaba pensando? —se rió ante lo que iba a decir—: Esta noche me gustaría hacer el trabajo completo. Pegar una paliza al comisario Mika y después divertirme un rato con su hija... ¡Una preciosidad!


  Edward, que estaba junto al fuego, sintió que el estómago se le revolvía ante la falta de escrúpulos y el cinismo del rufián.


  —Pero tendré que conformarme con romperle los huesos al padre —seguía diciendo, haciendo chocar su puño contra la palma de la otra mano—. Mañana no le va a reconocer nadie en Bancerville.


  Edward tenía el cazo de café en la mano. Acababa de retirarlo del fuego y se acercó a Boofy que esperaba a que le sirviera.


  «Esta noche, por lo menos, no vas a golpear a nadie», pensó al tiempo de fingir un traspiés y derramar el café hirviendo en las manos del pistolero.


  


  CAPITULO VIII


  Boofy dio un alarido de dolor, sacudió las manos enrojecidas y corrió hacia un pilón de agua cercano.


  —¡Maldita sea, Simpson! —chilló enfurecido—. ¡Me has abrasado vivo!


  Sumergió las manos en el agua, lo que hizo que rápidamente se formaran sobre la piel unas grandes ampollas.


  —Lo siento, Boofy —fingió arrepentimiento el rural—. ¡Soy un estúpido! Esa maldita raíz tiene la culpa; tropecé con ella...


  —¡Me has dejado hecho polvo! —gruñó Boofy, contemplando sus manos quemadas—. No voy a poder sacudir al comisario...


  Edward temió que delegara en otro aquella misión.


  —Así que tendrás tú que cascarle por los dos, Simpson —le dijo—. Por esta vez tendré que conformarme con ver cómo le rompes los huesos.


  El rural sonrió satisfecho. Todos sus planes estaban saliendo a la perfección.


  Llegaron al pueblo cuando ya era noche cerrada.


  —Iremos a esperarlo a su casa —decidió Boofy.


  —¿Dónde vive?


  —En las afueras del pueblo. Mira, aquella casa es...


  Desmontaron en la esquina opuesta y se acercaron sigilosamente a la vivienda de los Figgin.


  Vieron, a través de una de las ventanas, el ir y venir de la joven Elina por el interior de la casa.


  —Le esperaremos dentro —decidió Boofy, mirando, con ojos codiciosos, a la muchacha.


  Pero, una vez más, la suerte vino a aliarse con Edward Simpson.


  —¡Se acerca un jinete! —advirtió al rufián, tirando de él lejos de la casa—. Quizá sea el comisario...


  —¡El mismo! —asintió Boofy, contemplando a Mika Figgin, que estaba desmontando en la puerta de la cuadra—. ¡Ahora es el momento! ¡Pégale fuerte!


  Edward no se hizo repetir la orden.


  Saltó hacia delante y antes de que Mika Figgin pudiera darse cuenta de lo que sucedía le conectó el puño al mentón, derribándole sobre tierra.


  Allí, antes de que el comisario pudiera recuperarse, se arrojó en plancha sobre él, abrazándose con fuerza a su cuerpo y rodando los dos sobre el polvo.


  Fue entonces cuando aprovechó para decirle en voz baja:


  —Tengo que golpearle. Finja que lo hago y no se ocupe de más...


  No estaba seguro de si Mika Figgin habría captado sus palabras.


  Los dos se pusieron en pie y Edward proyectó su bota a la entrepierna del comisario; en el último segundo frenó la velocidad y la puntera se apoyó suavemente en su vientre.


  Pero Mika Figgin exhaló un grito ahogado de dolor y cayó a tierra hecho un ovillo.


  «¡Gracias a Dios! Ahora puedo seguir tranquilo», pensó al ver que el comisario había entendido sus palabras.


  Se inclinó sobre él y, agarrándole del chaleco, le hizo ponerse en pie. Entonces le conectó un zurdazo al hígado, frenando el impacto en el último segundo, para aplicarle después dos falsos directos al mentón, que Mika Figgin acusó como si llevaran dinamita.


  Un golpe de revés a la mejilla le obligó a girar sobre sus pies y doblar la rodilla en tierra.


  —¡Dale fuerte, Simpson! —le animó Boofy desde las sombras—. ¡Destrózale!


  Dobló la rodilla y fingió que la estrellaba en la cara del comisario, que ahora gemía ruidosamente como si sus fuerzas se encontraran al límite de su resistencia.


  —¡Esto le enseñará a no meter las narices en los asuntos ajenos!


  Edward consideró que el castigo era suficiente. No quería prolongar más tiempo su estancia en aquel lugar, puesen cualquier momento Elina Figgin podía escuchar el ruido de la lucha y salir a ver lo que ocurría.


  Agarró a su «víctima» del cuello de la camisa y la mantuvo frente a él durante unos segundos antes de lanzar el puño con todas sus fuerzas y estrellarlo sobre la nariz del comisario.


  Ahora, sí. El golpe llegó al rostro de Mika Figgin con todo su poder y el hombre de la estrella se desplomó sin sentido mientras un chorro de sangre brotaba de su nariz machacada.


  «Espero que sepa perdonarme, comisario. Pero sería mucho más peligroso para usted que ese coyote sospechara algo», pensó mientras respiraba fatigosamente junto al cuerpo inconsciente de Mika Figgin.


  —¡Qué envidia me has dado, Simpson! —habló, maligno, Boofy a su lado—. Hubiera dado cualquier cosa por estar en tu lugar. ¡Puerco!


  Su bota se estrelló contra las costillas del comisario, cuyo cuerpo, como un fardo polvoriento y ensangrentado, quedó atravesado ante la puerta de la cuadra mientras los dos hombres subían a los caballos y se alejaban de Bancerville antes de que nadie se fijara en ellos.


  Aflojaron el galope de sus cabalgaduras cerca del rancho.


  —La próxima vez que el comisario Mika tenga la idea de acercarse a uno de nosotros se lo pensará dos veces —comentó Boofy.


  Edward aprovechó para tocar el tema de la pelea de la tarde anterior.


  —¿Quiénes son esos hombres de La Herradura? —le preguntó—. Parece que no nos llevamos muy bien con ellos, ¿verdad?


  Boofy escupió por el hueco del colmillo.


  —¡Son todos un hatajo de cobardes! Y Ringo Macías, al patrón, el que más...


  —¿Está el rancho cerca del nuestro?


  Su pregunta hizo reír largamente a Boofy.


  —¡Menudo rancho! —exclamó divertido—. La Herradura es un saloon, Simpson. El Palace y él son los dos mejores lugares de Bancerville...


  —Será cosa de conocerlo.


  —No te lo aconsejo. Ya deben saber que trabajas para el señor Maxwell y ninguno de nosotros se acerca nunca a La Herradura. Si lo hiciéramos, nos servirían plomo en lugar de whisky...


  —¿Por qué estáis enemistados?


  —El señor Maxwell y ese Ringo Macías fueron socios hace tiempo. Pero luego se separaron y ahora son enemigos declarados. Se odian a muerte y su enemistad llega a todos nosotros.


  El cerebro de Edward Simpson estaba trabajando ahora a marchas forzadas; el conocimiento de la enemistad que existía entre Forman Maxwell y Ringo Macías podía servir muy bien en sus planes.


  «No tendría nada de extraño que los hombres de Macías sabotearan lo más valioso que Maxwell tiene en estos momentos. Al fin y al cabo se odian a muerte y sería un golpe lógico», pensó mientras desmontaban ante los barracones en los que dormía el resto del equipo.


  —Vamos a la cama —le dijo Boofy—. Estoy molido.


  —Perdona otra vez lo de las manos. Espero que mañana te sientas mejor.


  Edward Simpson ponía todo su empeño en representar su papel a la perfección. Y hasta aquel momento lo estaba consiguiendo.


  «Ya que estoy en esto, tengo que llegar hasta el final...»


  Se quedó dormido tan pronto se metió en la cama y no despertó hasta muy avanzada la mañana siguiente.


  Ya era demasiado tarde para intentar una nueva visita al roquero, pues pronto le reclamaron para el almuerzo.


  Boofy, sentado a la cabecera de la mesa, disfrutaba contando a todos la expedición de la noche anterior.


  Chipp había traído la noticia al rancho.


  —Estuve en el pueblo esta mañana y allí no se habla de otra cosa —comentó—. Por lo visto, la chica del comisario ha tenido que avisar al doctor para que le curara las heridas.


  Un coro de carcajadas acogió la noticia.


  —Tardará muchos días en poder mirarse de nuevo al espejo —fanfarroneó Boofy.


  «Espero que todo haya sido ideado para dar mayor verosimilitud al ataque de anoche —pensó el rural—. No quiero haberme pasado.»


  El tema les sirvió para amenizar la comida y Edward se vio obligado a facilitar a sus compañeros detalles sobre el castigo que había propinado la noche anterior a Mika Figgin.


  Después del almuerzo, ensilló el caballo y salió hacia el pueblo.


  En el camino, se le unieron dos de los hombres del equipo.


  —Seguro que somos la atracción del pueblo —comentó George, ufano—. Nadie se atreve a decirlo, pero todos saben de dónde le vinieron al comisario las «caricias».


  —Te mereces una cerveza, Simpson —le dijo el otro—. Lo que has hecho ha reforzado nuestro prestigio en Bancerville.


  Dejaron los caballos en la herrería, para que aseguraran los hierros al de George, y siguieron su camino, a pie, por la calle principal.


  Cerca de la plaza vieron avanzar hacia ellos a Elina Figgin.


  —Mira quien viene por ahí —señaló George—. La palomita del comisario.


  El corazón de Edward pegó un salto al encontrarse con los ojos de la muchacha fijos en los suyos.


  Pero, a pesar de la distancia que aún les separaba, pudo leer todo el asco y desprecio que su presencia la inspiraba.


  Salió de la acera y evitó la proximidad de los tres hombres de Forman Maxwell, ya que para ella eran los enemigos declarados de su padre.


  —Tan bonita como arisca...


  Edward no llegó a oír el comentario de su compañero, pues al pasar por delante de la barbería escuchó una voz ronca tras él.


  —¡Edward! ¿Qué estás haciendo en Bancerville?


  Supo, desde antes de volverse, quién era el hombre que estaba parado en la puerta de la barbería.


  Gilbert Focker, con la placa de los rurales de Texas brillando sobre su ajustada camisa, se acercaba hacia ellos.


  Rápidamente se adelantó a sus palabras.


  —¡Miradle bien, muchachos! Os presento a Gilbert Focker, el único hombre que ha conseguido mandarme por dos veces a prisión —dijo a sus compañeros.


  Metió los pulgares en el cinto, separó las piernas y contempló, desafiante y burlón, al rural.


  De sus palabras dependía ahora no sólo su seguridad personal, sino el éxito de la misión que le había llevado hasta Bancerville.


  —Creí que ya te habrían colgado, Edward —habló Gilbert Focker, siguiendo la comedia—. El mundo sería mucho más limpio sin ti.


  —Todavía no han hecho la soga que sirva para ahorcarme —respondió socarrón.


  —Confío en llevarte yo mismo al patíbulo —le dijo el rural—. Eres carne de horca, Edward.


  —Gracias, rural... A cambio voy a darle un buen consejo. Lárguese cuanto antes de aquí. Los aires de Bancerville podrían resultar perjudiciales para su salud.


  George y el otro pistolero habían seguido con sonrisas de aprobación el rápido diálogo entre los dos hombres.


  Edward dio media vuelta y se alejó de su compañero de Cuerpo seguido por los dos pistoleros.


  «Me has salvado la vida, viejo —dijo mentalmente a Gilbert Focker—. Estaba seguro que entenderías.»


  Juntos habían trabajado en más de un caso y ambos se conocían bien.


  Aceptó la cerveza que George le ofreció y tras charlar unos minutos con ellos, contándoles una inventada historia sobre sus anteriores enfrentamientos con Gilbert Focker, se apartó de ellos para buscar a la propietaria del Palace.


  Al no divisar su cabellera rojiza entre las cabezas de los parroquianos del saloon, detuvo a uno de los camareros para preguntarle:


  —¿Dónde está Ginger?


  —Dentro. Tiene visita...


  Se volvió hacia la puerta que había señalado el mozo, en el instante en que ésta se abría y Ginger Waltari salía por ella seguida de un hombre fornido, cubierto de polvo y con aire fatigado.


  —Gracias por haber venido, Joseph —le dijo, llevándole hasta el mostrador—. Pide lo que quieras. Estás invitado...


  Edward se situó tras ella. Y al volverse se encontraron sus ojos...


  Ginger Waltari no pudo evitar que los suyos brillaran con agrado, felices de tenerle otra vez a su lado.


  —Creí que habías olvidado tu promesa —le tomó del brazo y le llevó hacia el interior—. Dentro estaremos más a gusto.


  Le condujo hasta un saloncito. En el rincón había un secreter y Ginger se acercó a él para guardar en un cajón la carta que tenía en la mano.


  —¿Buenas noticias?


  —Eres muy observador —respondió volviéndose hacia él—. Sí, son buenas noticias.


  Edward se preguntó si serían aquéllas las noticias del hermano de Ginger Waltari; las mismas que con tanta impaciencia parecía estar esperando Forman Maxwell.


  Pero la mujer pareció haberse olvidado ya de la carta; ahora estaba mucho más interesada en el hombre que tenía a su lado.


  Le hizo sentarse en un diván de raso y se acomodó a su lado después de descorchar una botella y servir un par de vasos.


  —¡Por nosotros, Simpson! —brindó, enredándole en una larga mirada.


  —Por nosotros... —respondió él mientras sentía cómo el brazo desnudo de la pelirroja se enroscaba a su cuello.


  Dejó el vaso sobre la mesa y la atrajo hacia él.


  Ella le ofreció sus labios entreabiertos, húmedos y carnosos, propicios a la caricia.


  Pero apenas se habían unido sus bocas cuando alguien golpeó la puerta desde el exterior.


  Se separaron rápidamente. Ginger, con gesto enojado, acudió a abrir, mientras Edward se ponía en pie.


  —¿Molesto? —preguntó, enojado, Forman Maxwell—. Si estás ocupada, puedo volver...


  —¡Pasa! —le invitó ella. Se volvió hacia el rural y le dijo—: Seguiremos hablando otro día...


  Cuando Edward cerró la puerta, Forman Maxwell la tomó de un brazo y la retuvo junto a él.


  —¿Quién era? —quiso saber.


  Ginger se soltó con un seco tirón.


  —Debías saberlo. Es uno de tus hombres.


  —No le he visto nunca. Pero mañana diré a Yale que le despida...


  La pelirroja se apoyó en la mesa y miró a su visitante.


  —Te equivocas, Forman. Mañana no despedirás a ese hombre.


  —¿Estás loca? Haré lo que me parezca...


  —¡No seas estúpido, Forman! Soy yo quien da las órdenes...


  


  CAPITULO IX


  Edward Simpson decidió poner en práctica aquella noche sus planes.


  Se retiró temprano al barracón y durmió un par de horas, despertándose cuando el resto de los hombres ya se habían acostado.


  Sin embargo, permaneció tendido en su litera, escuchando atentamente los ruidos del exterior, hasta tener la plena seguridad de que la vida había cesado en el rancho.


  A su alrededor, en las otras literas, sus compañeros de equipo roncaban sonoramente y a través de las ventanas del barracón se colaba la pálida claridad de la luna.


  Edward se dio media vuelta en la cama y quedó sentado. Después tomó las botas en una mano y la canana en la otra y, lentamente, comenzó a acercarse a la puerta.


  La abrió con cuidado de no hacer ruido y abandonó el barracón, cerrando de nuevo tras él. Allí se quedó escuchando durante unos segundos hasta comprobar que ninguno de los hombres se había apercibido de su salida.


  La tarde anterior, previsoramente, había dejado el caballo trabado fuera de las cuadras y ahora, con rápidos pasos, se dirigió hacia su cabalgadura.


  Se alejó con el animal de la brida hasta encontrarse lo suficientemente lejos de la casa como para que el ruido de los cascos no pudiera llamar la atención de ninguno de sus moradores.


  Luego subió a la silla y galopó en dirección oeste para alcanzar, tras media hora de marcha, las primeras rocas que se alzaban en aquel lado del rancho.


  —Esta vez iré con más cuidado —murmuró, desmontando—. Si quiero evitar que las armas lleguen a poder de los pawnees, es preciso que no me deje sorprender.


  Recorrió a pie el largo pasadizo que servía para penetrar en el interior del roquero y allí se detuvo, al final del mismo, buscando con la vista a los hombres que montaban guardia.


  La luna estaba cubierta por espesos nubarrones y aquello, al tiempo que le beneficiaba por la oscuridad reinante, dificultó su propósito de descubrir los dos puestos de guardia.


  Por fin, vio a uno de los vaqueros, sentado cerca de los restos apagados de una fogata, con el rifle entre las piernas y la cabeza caída sobre el pecho.


  «Tengo que sorprenderle antes de que grite y avise a su compañero.»


  Se acercó sigilosamente hasta quedar situado a un par de yardas del vigilante, teniendo buen cuidado de no pisar ninguna rama seca que pudiera denunciarle, y preparándose para el salto.


  Tensó sus músculos y, de improviso, se arrojó sobre el descuidado guardián encerrando su cuello con una poderosa llave del antebrazo.


  Le derribó hacia atrás, apretando con todas sus fuerzas hasta que, poco a poco, el fulano cedió en sus movimientos.


  Todos sus músculos se aflojaron y Edward le soltó en el suelo, comprobando que tardaría un largo rato en despertar.


  Le ató de pies y manos y, amordazándole le arrastró hasta dejarle oculto entre unos matorrales cercanos; ahora sólo tenía que encontrar al segundo hombre.


  Siguió avanzando hacia la parte más profunda del roquero, en el que, sin duda, estaban depositadas las armas robadas al ejército, intentando taladrar las sombras con su mirada.


  Pronto vio la calva cabeza de Warren. Estaba tumbado, envuelto en una vieja manta, y parecía dormir plácidamente.


  Desenfundó el «Colt» y lo agarró por el cañón en el momento de inclinarse sobre el rufián. Un seco culatazo propinado detrás de la oreja le sirvió para dejar a Warren fuera de combate.


  También le ató las manos y los pies y le arrastró hasta el otro lado de las rocas después de amordazarle.


  «Ahora tengo el paso libre —se dijo—. Veremos qué es lo que Maxwell guarda tan celosamente ahí dentro.»


  Era un lugar perfecto para ocultar cualquier cosa. La arboleda se alzaba, como una densa cortina ante la mirada de los curiosos y las altas rocas cerraban por completo el lugar, al que sólo se podía llegar a través del estrecho y laberíntico pasillo formado por la sucesión de los peñascos irregulares.


  Atravesó la arboleda. Sus ojos descubrieron entonces las carretas robadas al ejército a la orilla del río Siwach.


  Se acercó a una de ellas y levantó la lona trasera para examinar su interior. Las cajas de armas estaban allí apiladas, con las siglas «US Army» pintadas en negro sobre uno de sus costados.


  —No me había equivocado. Estas son las armas que esos miserables piensan entregar a los pawnees a cambio de un puñado de oro. Pero no conseguirán sus propósitos.


  Echó un vistazo a los otros dos carros mientras se sacaba del interior de la camisa un largo rollo de mecha que había robado la tarde anterior del almacén del rancho.


  Dos de los carros estaban agrupados, pero el tercero se hallaba a alguna distancia de los otros.


  «Será mejor que junte los tres —se dijo el rural, acercándose a la carreta más alejada—. De esta forma, todos saltarán al mismo tiempo.»


  Pero, pese a todos sus esfuerzos, no consiguió moverla del lugar en que se encontraba. Pesaba demasiado con su carga y Edward abandonó el intento.


  Separó las lonas traseras y se cargó una caja de fusiles al hombro, llevándola hasta donde estaban los otros carros. Luego repitió la operación varias veces hasta dejar toda la carga apilada de cualquier manera.


  Entonces tomó la mecha y, ayudándose de la punta del cuchillo, introdujo el extremo en uno de los sacos en los que se leía la palabra «Powder».


  Confiaba en que los carros transportaran, junto con las armas, pólvora y vio que no se había equivocado.


  —¡Perfecto! —exclamó para sí—. Dentro de unos minutos todo esto saltará por los aires y Forman Maxwell se quedará sin su negocio.


  Se alejó de los carros, extendiendo la mecha a todo lo largo, hasta que el cabo se escapó de sus dedos.


  Encendió un fósforo y, acercando la llama al extremo del cordón azufrado, esperó a ver cómo el fuego avanzaba hacia los carros.


  Entonces echó a correr para alejarse del lugar antes de que se produjera la explosión.


  De improviso sintió una sacudida bajo sus pies; la tierra pareció temblar y un ruido ensordecedor se extendió a lo largo del roquero.


  La onda explosiva le arrojó a tierra mientras una columna de humo se elevaba de los carros y varias explosiones sucesivas iluminaban la noche.


  Edward se puso en pie, satisfecho del resultado de la operación, y se alejó hacia el pasillo rocoso.


  Pero antes recogió uno de los tizones apagados de la fogata junto a la que había sorprendido al vigilante, con él, sobre la pared de uno de los peñascos cercanos, dibujó una herradura.


  Aquello completaba su plan...


  Cinco minutos más tarde estaba junto a su caballo. Lo condujo hasta un lugar donde la maleza era lo suficientemente espesa para ocultarse ambos y aguardó el desarrollo de los acontecimientos.


  Sabía que no contaba con tiempo suficiente para regresar a la parte central del rancho y había ingeniado aquella estratagema para que los hombres de la cuadrilla no sospecharan de él.


  Era fácil imaginar lo que, en aquellos momentos, sucedería ante los barracones de los vaqueros.


  El estampido de la explosión les había hecho saltar a todos de sus camas y muy pronto la explanada se llenó de un grupo de hombres adormilados, medio desnudos y sorprendidos, que empuñaban las armas y se preguntaban unos a otros sobre el origen de aquel estruendo.


  —¡Eso ha sido una explosión! —chilló Chipp.


  —Sí, ¿pero dónde?


  —¡En el roquero! ¡El ruido vino de allí!


  —¡Las armas! ¡Han volado los carros!


  Aquellas palabras pusieron un rugido de rabia, en todas las gargantas; era mucho dinero el que valían los tres carros y una buena parte de él les correspondía.


  —¡Los caballos! ¡Hay que ir a ver lo que ha sucedido!


  Mientras los hombres preparaban las monturas, Yale subió a la carrera a la casa grande para informar de lo sucedido a Forman Maxwell.


  Golpeó la puerta de la alcoba con los nudillos, extrañado de que el ranchero no se hubiera despertado con la explosión, y ante su silencio, abrió el cuarto y echó un vistazo al interior.


  —¡Maldito sea! Se ha quedado en el pueblo con Ginger —gruñó, dando media vuelta y corriendo a reunirse con sus hombres.


  El grupo se puso en camino hacia el roquero mientras los juramentos y las maldiciones se mezclaban al golpear de los cascos sobre la tierra reseca de la pradera.


  Edward los oyó acercarse desde su escondite. Subió a la silla y esperó a que pasaran los jinetes que iban en cabeza.


  Después hizo salir a su caballo y se mezcló con el grupo que cerraba la marcha.


  —¿Quiénes estaban de guardia esta noche? —preguntó a George para hacerse notar.


  Fue Boofy, que cabalgaba delante de él, quien, volviéndose sobre la silla, respondió:


  —Warren y Loman. Ellos nos explicarán lo que ha pasado.


  —¡Hay que colgar a quien lo hizo! —masculló Sergio, el mestizo.


  Tuvieron que formar una larga línea para penetrar en el estrecho pasadizo formado por las rocas.


  Pero apenas se ensanchó éste, echaron pie a tierra y contemplaron los efectos de la explosión.


  El sol empezaba a asomarse por el horizonte y sus primeros rayos iluminaron débilmente la escena.


  Los carros eran un amasijo de hierros retorcidos y maderos carbonizados mientras las culatas y los cañones de los rifles estaban desperdigados en un radio de cincuenta yardas.


  —¡Maldita sea! —escupió Yale rabioso—. Todo está destruido.


  Sergio reclamó la atención de todos al gritar:


  —¡Es Warren! ¡Está aquí, atado!


  Corrieron hacia el guardián, a quien rodearon, impacientes por conocer su versión de los hechos.


  —No sé nada. Estaba ahí sentado cuando alguien saltó detrás de mí y me apretó el cuello hasta casi estrangularme. Debí perder el conocimiento por la falta de aire...


  —¿No le pudiste ver la cara? —le interrogó Yale.


  Boofy, George y otros dos hombres acababan de soltar a Loman.


  —A mí me golpearon en la cabeza cuando dormía, Yale —le explicó al capataz—. Era el turno de Warren y acababa de acostarme para dormir un rato.


  —¡Estúpidos! —bramó el capataz—. Os dejasteis sorprender como dos novatos y mirad lo que ha ocurrido por vuestra culpa. ¡El señor Maxwell se ocupará de vosotros!


  Había un gesto de irá en todos los rostros y más de uno cerraba con nerviosismo los dedos sobre sus armas, como si tuviera delante al autor de la explosión.


  —Será mejor que regresemos —decidió Yale—. Aquí ya no tenemos nada que hacer.


  —¿Quién pudo venir hasta aquí para volar los carros? ¿Tú qué crees, Boofy? —preguntó Edward al pistolero, fingiendo ignorancia.


  —No lo sé, Simpson. Pero el día que lo sepa te juro que voy a arrancarle la piel a tiras; después le llenaré la boca de pólvora y le daré a chupar una cerilla encendida.


  Empezaban a retirarse, enfurecidos y cabizbajos, cuando Loman se detuvo ante un peñasco.


  —¡Eh, mirad esto! ¡Una herradura!


  La palabra recorrió al grupo de pistoleros como un latigazo.


  —¡Una herradura!


  —El emblema de Ringo Macías —señaló en voz alta Chipp—. ¡Hijos de perra!


  —¡Ellos han sido! —gritó el mestizo—. Hay que darles una lección.


  —¡Vayamos a La Herradura! —propuso Warren a sus compañeros—. Tenemos que hacer una visita a ese antro de cobardes.


  De nuevo se movieron todos con excitación, dominados por un salvaje deseo de venganza, impacientes por enfrentarse a sus odiados enemigos.


  —¡Un momento, muchachos! Será mejor saber lo que el señor Maxwell opina de todo esto —trató de detenerlos el capataz.


  Fue inútil. Todos ardían de indignación y Yale sólo pudo unirse al grupo que ya galopaba, como una legión de diablos enfurecidos, en dirección a Bancerville.


  «¡Perfecto! Todo está saliendo como lo había planeado. ¡Ojalá se destruyan entre ellos!», pensó el rural mientras galopaba junto a los hombres de Forman Maxwell.


  


  CAPITULO X


  La ciudad se estremeció ante la llegada, a primeras horas de la mañana, de aquellas dos docenas largas de jinetes, que, disparando sus armas al aire y profiriendo gritos salvajes, se presentaron de improviso en la calle principal.


  No se detuvieron hasta llegar frente al saloon de Ringo Macías.


  Una lluvia de proyectiles hizo saltar la gran herradura suspendida sobre la acera, para reclamo del establecimiento, mientras Boofy y el mestizo se acercaban a la puerta, todavía cerrada, del local, y la descerrajaron con sus armas.


  Después, sin molestarse en desmontar, la mayoría de los hombres de Forman Maxwell penetraron con sus caballos en el local de Macías.


  Ciegos de ira, dispararon contra espejos y cristales, derribaron estanterías, obligando a los caballos a pisotear las mesas de juego y a destrozar mesas y sillas.


  Después, alguien apareció con una lata de petróleo en la mano.


  —¡Hay que organizar una buena hoguera! —gritó.


  —¡Magnífica idea, Warren! ¡No va a quedar ni una astilla de esta pocilga!


  Edward estaba destrozando el local con el mismo ímpetu que sus enfurecidos compañeros cuando alguien, desde el exterior, dio la voz de alarma:


  —¡Los hombres de Macías! ¡Vienen hacia acá!


  La vida se había paralizado en el pueblo ante la llegada de los pistoleros, pero, sin duda, alguien había corrido a advertir a Ringo Macías de lo que estaba ocurriendo en La Herradura.


  Una docena de hombres del equipo de Maxwell estaban situados en la calle, ante la cantina, y fueron ellos quienes sufrieron la primera descarga de los pistoleros de Ringo Macías.


  La calle se convirtió rápidamente en un sangriento campo de batalla.


  Los proyectiles comenzaron a volar en todas direcciones mientras los dos grupos rivales tomaban posiciones para proseguir la lucha.


  Los hombres de Ringo Macías se situaron en las ventanas de los edificios cercanos y en las esquinas próximas a La Herradura mientras que sus adversarios buscaban protección tras las carretas paradas en la calle y en el interior del saloon.


  El mismo reducto que habían ido dispuestos a destruir se había convertido ahora en una especie de fortaleza desde la que trataban de batir al grupo rival.


  Los hombres situados en el exterior habían ido cayendo uno tras otro mientras Yale, desde detrás de un saliente de la fachada, gritaba a Boofy que disparara contra el tirador situado sobre el tejado de la casa de enfrente.


  El local olía a pólvora, a sangre y a petróleo. Los pistoleros, situados en las ventanas, disparaban como condenados en tanto que los caballos, asustados en aquel infierno, trataban de buscar inútilmente la salida.


  Edward esperó a que Yale se desplazara hacia la puerta de La Herradura para poner en práctica un plan que acababa de ocurrírsele.


  Afortunadamente había quedado situado cerca del esquinazo del edificio y se dio cuenta que podría alcanzar fácilmente la parte trasera del mismo.


  «No encontraré un momento mejor que éste para echar un vistazo a ese papel», se dijo, alejándose del escenario de la lucha.


  Corrió por las calles vacías hasta llegar al Palace. Por lo temprano de la hora estaba todavía cerrado y no parecía haber nadie en su interior. Ginger Waltari vivía en una casa situada a las afueras de Bancerville y Edward tuvo la seguridad de que nadie iba a molestarle en los siguientes minutos.


  Buscó el hueco para introducirse en el edificio, pero todas las ventanas de la planta baja estaban cerradas.


  Se agarró al canalón que corría por la fachada trasera y subió hasta una de las ventanas del primer piso, colándose por ella a una especie de desván atestado de trastos viejos.


  Salió al pasillo y bajó la escalera para llegar al saloncito donde Ginger Waltari le había recibido la tarde anterior.


  Se arrodilló delante del secreter y forzó la cerradura del cajón superior con la punta de la navaja.


  La carta que la pelirroja había guardado tan celosamente la tarde anterior estaba allí. La tomó, sacó el pliego doblado que había en el interior y leyó su texto:


  


  «Querida Ginger: No te he escrito antes porque desde la última vez los militares han redoblado las precauciones y callan todo lo referente a nuevos envíos de armas. Pero, por fin, he podido enterarme que dentro de siete días saldrá un transporte con destino a Fort Bart. El convoy seguirá la ruta Mac Millan; el resto corre de cuenta de Maxwell.


  »FRANK»


  El rural dobló de nuevo el papel, lo metió en el sobre y dejó éste en el cajón.


  Después abandonó la casa por el mismo lugar que había utilizado para entrar en ella y, a la carrera, marchó a reunirse de nuevo con sus compañeros.


  Desde que había abandonado el lugar de la lucha hasta el momento de reintegrarse a ella no habían pasado más de cinco minutos.


  Las bajas en ambos bandos eran ya considerables. El grupo de Yale había quedado reducido a menos de la mitad de sus efectivos y también los hombres de Ringo Macías tenían numerosas bajas.


  —Si esto se prolonga mucho se nos acabarán las municiones —comentó Boofy, que seguía disparando pese a tener las manos en carne viva.


  —¡Hay que resistir como sea! —chilló el mestizo, cuyo brazo izquierdo colgaba ensangrentado—. Tenemos que acabar con ellos.


  Edward comenzó a disparar contra los hombres de Macías sin el menor escrúpulo de conciencia, pues sabía que éstos eran un puñado de indeseables de idéntica calaña a los que formaban el equipo de Maxwell.


  Pero algo iba a llegar a cortar la lucha entre los dos grupos rivales.


  En la entrada de la calle apareció Mika Figgin y un grupo de hombres.


  —¡Alto el fuego! ¡Entréguense! ¡Tiraré contra el que no obedezca!


  —¡El comisario! —señaló Yale, corriendo hacia el otro lado de la calle—. Ya volveremos otro día por aquí. ¡Huyamos!


  Edward vio que el sheriff venía acompañado por sus ayudantes y un numeroso grupo de vecinos, quienes le habían ofrecido su ayuda para acabar con las dos bandas de pistoleros.


  Entre aquéllos distinguió a Gilbert Focker, quien avanzaba junto a Mika Figgin, con el arma empuñada y la placa de rural brillando en su pecho.


  —¡Vámonos, Simpson! —le gritó Sergio, sujetándose su brazo herido.


  Durante unos instantes dudó si seguir a los pistoleros en su huida o reunirse con el grupo del comisario Mika.


  «Deseo seguir con mi comedia. Todavía me faltan algunos cabos por atar», pensó al correr hacia los caballos.


  No llegó hasta ellos, pues cuando trataba de alcanzarlos sintió que algo ardiente se hundía en su clavícula izquierda, lanzándole despedido hacia delante.


  Notó que su cara se estrellaba contra el polvo de la calle y la voz de Boofy le llegó algo lejana:


  —¡Han dado a Simpson!


  Y tras la del pistolero, la voz, apenas audible para él, de Gilbert Focker que gritaba:


  —¡Dejen a ese hombre! Yo me encargo de él...


  Después, tuvo la impresión de que se hundía en un pozo negro y profundo.


  * * *


  No supo el tiempo que llevaba tendido en aquella cama;tampoco conocía la habitación en la que se encontraba, ni las figuras, borrosas hasta entonces, que en su inconsciencia había visto moverse a su alrededor.


  Por eso, al abrir los ojos, lo primero que hizo fue preguntar:


  —¿Dónde estoy?


  Sentía los labios resecos y agrietados, la boca áspera y el pecho ceñido por un vendaje.


  —¡Gracias a Dios que habla, señor Simpson! —oyó exclamar a una voz femenina, que le resultó vagamente familiar—. ¿Cómo se encuentra? No, no hable ahora. El doctor ha dicho que le conviene descansar...


  Hizo un esfuerzo por centrar su visión. Entonces vio que era Elina Figgin quien, inclinada sobre el lecho, le miraba sonriente.


  —Beba un poco. Ha tenido mucha calentura y le hará bien.


  Después se alejó de la cama para abrir la puerta del dormitorio y llamar a su padre.


  —Ya está despierto, papá —explicó a Mika Figgin—, Abrió los ojos hace un momento.


  Aquellos minutos, y el agua que acababa de beber, le hicieron sentirse mejor, más animado.


  —¿Cuánto tiempo hace que estoy aquí, comisario? —preguntó a Mika Figgin—. ¡Tiene que decírmelo! ¡Es muy importante!


  Acababa de recordar lo que aquel tipo llamado Frank había escrito en la carta dirigida a Ginger Waltari.


  —Lleva dos días tendido en esa cama, amigo —respondió el comisario—. Y tendrá que seguir aún unos cuantos más en ella antes de que pueda levantarse. Perdió mucha sangre...


  —¡No puedo quedarme aquí más tiempo! ¡Tengo que partir inmediatamente!


  Intentó incorporarse en la cama, pero sus fuerzas le fallaron.


  —¡No sea loco! —le reprendió Elina—. No está en condiciones de moverse.


  Sintió una aguda punzada a la altura del corazón que se extendió por todo su hombro izquierdo mientras Mika Figgin se sentaba a su lado en la cama y le hablaba con seriedad:


  —Su herida puede abrirse si hace tonterías. Quédese quieto ahí y no sea testarudo...


  —Déjelo de mi cuenta, comisario —habló Gilbert Focker, entrando en la alcoba—. Yo sé cómo tratarle.


  El rural estrechó la mano del herido.


  —¿Cómo te encuentras, Edward? Me has tenido preocupado estos dos días.


  —Tienes que ayudarme, Gilbert. Di al comisario que me deje levantarme.


  —Vamos por partes, Edward —le pidió su compañero—. ¿Para qué quieres levantarte?


  Edward se dio cuenta que, aunque se lo permitieran, no sería capaz de mantenerse en pie.


  —Tienes razón —cedió al fin—. Será mejor que te lo explique todo desde el principio.


  —Sí, hágalo, señor Simpson —le invitó Mika Figgin—. Estoy impaciente por conocer toda su historia. Porque debo suponer que fue usted quien me dio aquella paliza fingida, ¿verdad?


  Durante la media hora siguiente, haciendo de vez en cuando una pausa para recuperar fuerzas, Edward Simpson contó a Elina y a los dos hombres todo lo que había hecho desde el momento de llegar a Bancerville.


  —Me figuré que andabas metido en algo importante, Edward —habló el rural—. Ya me di cuenta que aquellos dos tipos que te acompañaban no pertenecían a los rurales.


  Edward sonrió.


  —Ahora tienes que ir a Fort Noon —le urgió—. Si he pasado dos días inconsciente, sólo faltan cinco para que se ponga en marcha el convoy en dirección a Fort Bart. ¡Tenemos que impedir que caiga en manos de esos miserables!


  —Conozco al comandante Bradly —le dijo Gilbert Focker—. Con un buen caballo puedo estar en Fort Noon en cuatro días.


  Sólo cambiaron algunas palabras más antes de que el rural abandonara la casa para ensillar su caballo y partir hacia el fuerte militar.


  —Me hubiera gustado ser yo quien lo hiciera, Gilbert.


  —¡No te quejes! No tienes derecho a hacerlo quedándote al cuidado de una chica tan bonita como Elina —le dijo antes de dejar el dormitorio.


  —Le acompañaré —se ofreció el comisario Mika—. Diré que le preparen el mejor caballo que haya en las cuadras.


  Edward se quedó a solas con la muchacha; ella le miró tímidamente mientras se oían los pasos de su padre y del rural escaleras abajo.


  —Quiero darte las gracias..., ¿puedo tutearte... por haberme cuidado durante estos dos días? ¿Te he dado mucha lata?


  Elina sonrió, divertida.


  —No lo sabes bien —respondió, tuteándole a su vez—. Además no hacías más que hablar de otra mujer. Menos mal que yo no era tu esposa...


  —Todo tiene arreglo en esta vida —bromeó él mientras Elina enrojecía hasta la raíz de los cabellos—. Después de todo, no es tan mala idea.


  —De momento, tendrás que conformarte con que sea tu enfermera... —Elina añadió más seria—: Aún no te he dado las gracias por lo que hiciste con mi padre el otro día. Estoy, segura que lo preparaste todo para que esos hombres no le golpearan...


  Edward alargó el brazo hasta encerrar la mano de la muchacha en la suya. Se la oprimió suavemente.


  —Nunca me había cuidado alguien como tú —le dijo.


  Y se dio cuenta que estaba a gusto con la mano de Elina entre las suyas...


  


  * * *


  Mientras tanto, en el saloncito de Ginger Waltari se estaba desarrollando una reunión borrascosa.


  —¡Sois un par de estúpidos! —gritaba la pelirroja, enfurecida—. Todo lo habéis echado a rodar con lo del otro día.


  —Yo no estaba en el rancho aquella noche, Ginger —le recordó Forman Maxwell.


  —¡Puedes estar seguro que eso no volverá a ocurrir! —le gritó ella.


  —Y yo traté de detener a los muchachos —se justificó Yale—. Pero estaban Como locos. ¡Todos soñaban con prender fuego a La Herradura.


  —Pues ahora pagaremos las consecuencias nosotros —les cortó la propietaria del Palace—. ¿Cuántos hombres te quedan después de la lucha del otro día?


  Fue Yale quien respondió:


  —Sólo nueve. Hay otros dos, pero están heridos y no sirven.


  —¿Qué crees que podréis hacer con nueve hombres? —les preguntó—. Ese convoy se pondrá en camino dentro de cinco días y es una oportunidad que no podemos desaprovechar.


  —Nos apoderaremos de las armas —la tranquilizó Forman Maxwell.


  —¿Cómo, estúpido? Los militares ya están escarmentados y llevarán la escolta doblada. ¿Qué posibilidades crees que vas a tener con nueve hombres?


  —Buscaremos más gente —sugirió Yale—. Todo es cuestión de pagarles bien.


  —Dudo que en cinco días podáis reunir un grupo lo suficientemente nutrido como para realizar con éxito el asalto.


  Ginger Waltari se sirvió un vaso de licor y lo bebió de un trago mientras contemplaba, con los ojos echando lumbre, a los dos hombres.


  —¡Y encima no hemos podido entregar las armas prometidas a los pawnees! ¡Por vuestra culpa he perdido un montón de oro!


  Aquel pensamiento la hizo arrojar con rabia la copa al suelo y los dos hombres se miraron inquietos.


  Conocían lo suficiente a Ginger Waltari —un hermoso cuerpo de mujer que encerraba el venenoso espíritu de una cobra— como para temer sus estallidos de cólera.


  —Tranquilízate —le pidió el ranchero—. Reuniremos a los hombres precisos y atacaremos a los soldados en el Paso del Coyote.


  —Es el mejor lugar de toda la ruta Mac Millan para sorprender a los soldados.


  —Los carros serán nuestros. ¡Y entregaremos las armas a los pawnees cobrándoles el doble que otras veces! —sugirió Forman Maxwell—. Ellos las necesitan y nos darán el oro que les pidamos.


  La idea pareció satisfacer la codicia de Ginger Waltari. Sacudió su centelleante cabellera rojiza, suavizó la mirada de sus bellos ojos verdes y murmuró:


  —Así nos resarciremos de las pérdidas sufridas...


  


  CAPITULO XI


  Gilbert Focker galopó sin descanso durante las tres jornadas siguientes, empujado por su deseo de llegar a Fort Noon antes de que el convoy que transportaba las armas partiera hacia el fuerte Bart.


  Cuando, mediada la tarde del cuarto día, el rural detuvo su caballo ante las puertas del establecimiento militar, se hallaba al borde del agotamiento.


  —Necesito ver al comandante Bradly —dijo al soldado que montaba guardia en la puerta—. ¡Es urgente!


  Cruzó el patio del fuerte y repitió su deseo al oficial que acudió a su encuentro.


  —Dígale que Gilbert Focker, el rural, está aquí. ¡Tiene que recibirme en seguida!


  Unos minutos más tarde, el mismo oficial le conducía al despacho del jefe supremo de Fort Noon.


  Frank Bradly —56 años, alto, enjuto, con una puntiaguda barba rubia impecablemente uniformado— estaba sentado detrás de la mesa del despacho cuando la puerta se abrió para dejar paso a su visitante.


  —¡Gilbert, muchacho! —exclamó, tendiendo la mano al rural—. ¿Qué haces en Fort Noon?


  —Tengo que hablar con usted, comandante. He hecho un largo viaje desde Bancerville y tiene que escucharme.


  —¿Es algo tan grave?


  —Mucho, señor. ¿Recuerda los dos asaltos que sufrieron otros tantos transportes militares que llevaban armas?


  El gesto de Frank se endureció.


  —¿Qué sabes sobre ese asunto? —preguntó con voz tensa.


  —Escuche, comandante...


  Durante la media hora siguiente, Gilbert Focker expuso al militar todas las investigaciones que Edward Simpson había realizado en Bancerville y el conocimiento que tenían de la carta recibida por Ginger Waltari días antes.


  —¡Miserable! Hasta ahora me resistía a creer que entre mis hombres hubiera un traidor —dijo el oficial—. Pero ya veo que estaba equivocado.


  Se acercó a la puerta del despacho y, abriéndola, llamó a su ayudante.


  —Tráigame una lista con todos los hombres llamados Frank que haya en el fuerte, teniente —le ordenó—. ¡La quiero ahora mismo!


  Mientras esperaban a que el oficial cumplimentara la orden, Gilbert y él siguieron cambiando impresiones sobre el tema que les interesaba.


  —La carta era clara en ese aspecto, comandante —le dijo el rural—. Señalaba con toda exactitud la fecha de partida del convoy, su destino final y la ruta que seguiría.


  —La Mac Millan, ¿verdad?


  —Sí, señor —asintió el rural—. Tiene que anular la orden de partida. Los hombres de Forman Maxwell estarán esperando a los carros para asaltarlos igual que hicieron en Murder Pass y en el río Siwach.


  —Haremos algo mejor que eso, Gilbert —decidió el oficial, tomando un gran mapa enrollado que tenía sobre la estantería—. Examina este plano de la región. ¿Conoces la llamada ruta Mac Millan?


  Extendió el mapa sobre la mesa y Gilbert Focker se inclinó sobre él, siguiendo las indicaciones de su amigo.


  —Esta es la posición que ocupa Fort Bart —señaló—. Nosotros estamos en este punto y los carros con las armas deben recorren esta línea...


  —Comprendo, señor. El itinerario está muy bien escogido.


  —Imagina por un momento que tú fueras Forman Maxwell y tuvieras que preparar el asalto a los carros. ¿Dónde lo harías?


  Gilbert Focker estudió unos minutos más el mapa antes de decidirse.


  —Sólo veo dos lugares, comandante. Cuando los carros crucen el río o al atravesar esta garganta.


  —¡Eso mismo pienso yo, Gilbert! El Paso del Coyote es el sitio ideal para intentar un golpe así...


  Se interrumpió al sentir unos golpes en la puerta. Abrió.


  —Aquí está la lista que me pidió, comandante —le dijo su ayudante, tendiéndole un papel.


  —Espere fuera un momento, teniente. Quizá necesite de usted muy pronto.


  Cerró la puerta de nuevo y se acercó a Gilbert Focker con la lista.


  —¿Algo interesante, señor?


  —Tenemos once hombres, Gilbert. Pero hay que descontar a los tenientes Winters y Ronson; fueron alumnos míos en la academia y respondo personalmente por ellos.


  —Entonces nos quedan nueve hombres.


  —Digamos más bien, ocho —le corrigió el comandante—, ¿Has olvidado que yo también me llamo Frank?


  El rural sonrió.


  —Diré al teniente que los haga venir a todos. Quizá interrogándoles podamos descubrir al traidor.


  El teniente tardó sólo unos minutos en regresar con los ocho hombres llamados Frank.


  —¿Les hago pasar, comandante? —preguntó a través de la puerta entreabierta.


  —Mejor uno a uno —le pidió el rural—. Será más fácil estudiar sus reacciones.


  Se acercó a la puerta para invitar a pasar al primer soldado.


  —¡Un momento, teniente! —detuvo al oficial—. ¿Quién es aquel hombre de los cabellos rojos? El que no lleva uniforme.


  —El cantinero, señor.


  Gilbert decidió seguir la corazonada. Sabía que su instinto fallaba muy pocas veces y en aquella ocasión, al descubrir al cantinero entre los siete soldados, el recuerdo de Ginger Waltari llegó con fuerza hasta su mente.


  —Haga lo que dice este hombre, teniente —ordenó el jefe.


  —Muy bien, señor.


  El cantinero, que representaba unos treinta y cinco años, se quedó en el centro del despacho, esperando a conocer los motivos de aquella llamada.


  —Usted dirá, comandante.


  Gilbert Focker decidió jugar fuerte desde el primer momento.


  —Vengo de Bancerville, Frank —le dijo, sin dejar de observarle—. Ginger ha recibido su carta...


  Las pupilas del cantinero se achicaron a la defensiva; inmediatamente recuperó su aspecto normal.


  —No entiendo de lo que habla ese hombre, comandante —dijo—. No conozco a ninguna Ginger.


  —Tiene muy mala memoria, Frank —le interrumpió el rural—. Su hermana, en cambio, nos ha hablado de usted.


  —¡No es cierto! ¡No tengo ninguna hermana!


  —¡No conseguirá nada negando su participación en el robo de las armas! —intervino el comandante.


  —Tenemos la carta que mandó a Ginger —mintió el rural— y será fácil comprobar que fue escrita por su mano.


  Frank Waltari supo que estaba perdido. Conocía la pena reservada a los que traicionaban al ejército y decidió jugarse el todo por el todo.


  Alargó los brazos hacia el comandante Bradly, lanzándole despedido contra el rural, mientras, ágilmente, saltaba sobre la mesa del despacho y salía al exterior a o través de la ventana.


  —¡Detengan a ese hombre! —gritó el militar—. ¡Alto, Frank! ¡Entréguese!


  Gilbert se apoyó en el alféizar y saltó al otro lado para emprender la persecución del fugitivo.


  Este corría desesperadamente hacia los caballos para tratar de salir del fuerte antes de que fuera demasiado tarde para él.


  —¡Disparen contra ese hombre! —gritó el comandante a los soldados—. ¡Que no escape!


  Frank Waltari derribó a un par de hombres que intentaron cerrarle el paso y, desenfundado su revólver, comenzó a disparar contra los que se le acercaban.


  Un soldado se desplomó con un balazo en el vientre, pero Frank Waltari no tuvo tiempo de disparar por segunda vez su arma.


  Una lluvia de proyectiles se clavaron en su cuerpo, haciéndole dar un par de traspiés antes de rodar sobre la tierra reseca del patio; quedó allí tendido, inmóvil, con los ojos muy abiertos y su pelo rojizo confundiéndose con la tierra empapada en sangre.


  —El no nos dirá nada más, señor —comentó Gilbert con su amigo—. Tenemos que pensar en el convoy que debe llevar las armas a Fort Bart.


  —Daré las órdenes pertinentes para que todo salga bien, Gilbert. Tu colaboración y la de tu compañero ha sido decisiva. Habéis evitado que, por tercera vez, nuestros hombres cayeran en una encerrona mortal.


  —Y, sobre todo, impediremos entre todos que esos miserables sigan traficando con las armas robadas al ejército; luego son mujeres y niños inocentes los que serían asesinados con ellas.


  Frank Bradly asintió gravemente. Recordaba bien lo ocurrido en Murder Pass y en el río Siwach y, en especial, conocía los repetidos ataques que grupos de indios armados estaban haciendo contra los colonos.


  —Me sentiré feliz el día que vea colgado a ese Forman Maxwell —le dijo—. Y a todos los que son como él...


  


  * * *


  Forman Maxwell se ocupó personalmente de distribuir a sus hombres en las posiciones que debían ocupar a la hora del asalto al convoy militar.


  Yale, a su lado, asentía a todas sus indicaciones.


  —No quiero que nadie comience a disparar hasta que yo lo haga —le dijo—. Encárgate de que nadie se deje ver hasta el momento preciso.


  Echó un vistazo a las paredes del desfiladero y cabeceó satisfecho.


  —No podíamos haber encontrado mejor lugar —comentó—. En cuanto los carros estén dentro de la garganta no tendrán defensa alguna.


  —Y las armas caerán en nuestro poder con idéntica facilidad que otras veces.


  —¿Está Loman en su puesto?


  —Nos avisará en cuanto vea que se acercan los carros. Ya no pueden tardar mucho en presentarse.


  —Espero que los carros no traigan mucha escolta —habló Forman Maxwell, comprobando el cargador de su rifle—. Esta vez estamos en franca desventaja numérica y habrá que aprovechar bien cada disparo.


  —Los diezmaremos en la primera descarga, señor Maxwell —aseguró el capataz—. No olvide que tenemos el factor sorpresa a nuestro favor.


  Un agudo silbido les llegó procedente de la boca del desfiladero.


  —¡Los carros! Es la señal de Loman.


  —¡Todo el mundo a sus puestos! —ordenó Forman Maxwell, ocultándose entre las rocas que debían servirle de parapeto—. Y que nadie dispare hasta que yo lo haga.


  Yale se situó a su lado, después de observar cómo todos los hombres de la cuadrilla quedaban perfectamente ocultos a la vista de los soldados.


  Tuvieron que esperar todavía cerca de media hora para distinguir la primera carreta entoldada que avanzaba lentamente bajo el implacable sol del mediodía.


  —¡Hemos tenido suerte! —habló Yale en voz baja—. Traen poca escolta.


  —Es cierto —asintió el falso ranchero—. Creí que ya estarían escarmentados.


  Se echó el rifle a la cara y esperó hasta que el último de los carros estuvo dentro del desfiladero.


  Una docena de soldados marchaban en torno a las carretas, aparentemente confiados y agobiados por el sol abrasador.


  Forman Maxwell escogió al hombre que iba en último lugar. Aseguró la puntería del rifle y apretó el gatillo.


  El estampido del arma se multiplicó por mil a causa del eco, rebotando en las paredes rocosas del desfiladero, mientras los hombres de la cuadrilla iniciaban el ataque a los carros.


  Pero contra lo que había sucedido en otras ocasiones, los soldados no reaccionaron de una forma alocada; echaron pie a tierra y, como si ya lo tuvieran ensayando, se movieron ordenadamente en busca de protección.


  —¡Fuego contra ellos! —chilló Yale—. Son pocos y acabaremos con todos antes de que...


  Sus palabras fueron ahogadas por el juramento de rabia que Forman Maxwell lanzó a su lado al ver cómo las lonas de los carros se separaban y de cada uno de ellos comenzaban a descender un gran número de militares.


  —¡Hemos caído en una trampa! —chilló—. ¡Alguien nos ha traicionado!


  Pero los pistoleros no tuvieron tiempo de reaccionar ante la inesperada presencia de los soldados.


  La réplica de éstos causó media docena de bajas en los asaltantes, quienes se mostraban asustados ante la lluvia de proyectiles que se estrellaba, junto a ellos, en las rocas.


  Sergio, el mestizo, intentó cambiar de emplazamiento, pero un plomo desgarró su costado, haciéndole caer como un pelele desde lo alto antes de aplastarse contra las rocas del fondo.


  —¡Malditos azules! Ahí va uno que no lo cuenta —gritó Warren al tuerto.


  Pero éste estaba doblado sobre la roca que le servía de parapeto, con la cabeza ensangrentada, apeado definitivamente de la lucha.


  —¡Cubra aquel lado, teniente Ronson! —ordenó Frank Bradly a uno de los oficiales que le acompañaban—. ¡No quiero que escape ninguno con vida!


  Gilbert Focker disparaba desde detrás de una de las carretas, buscando con la vista a los pistoleros que les hostigaban desde lo alto.


  Un grito de muerte respondió a su último disparo y el rural saltó hacia las primeras rocas de la pared para acercarse a la posición que ocupaban sus rivales.


  Sin embargo, éstos estaban sufriendo en su propia carne el meditado plan trazado por Frank Bradly sobre un mapa del terreno y la ofensiva de todos los hombres a su mando comenzó a inclinar rápidamente la lucha a su favor.


  —Esto se está poniendo mal, señor Maxwell —señaló Yale, con la espalda apoyada en una roca, llenando el barrilete de su arma.


  —¡Seguid disparando! —animó el ranchero a los hombres que aún le quedaban con vida—. ¡Hay que conseguir esas armas!


  Tal empeño quedaba, evidentemente, fuera del alcance de los pistoleros supervivientes, quienes ahora seguían luchando únicamente para salvar sus vidas.


  —¡Será mejor tratar de alcanzar los caballos! —gritó Maxwell a su capataz—. Hay que salir de aquí antes de que las cosas empeoren.


  —Comience a subir, señor Maxwell. Ahora parece que están entretenidos.


  Dejaron de disparar para pasar desapercibidos ante los soldados que continuaban respondiendo al fuego allá donde éste se producía, dejando que fueran Boofy y sus compañeros los que llevaran todo el peso de la lucha.


  Sólo cinco hombres seguían resistiendo a la acción de los hombres del comandante Bradly.


  El rural, que había conseguido llegar a la mitad de la pared del desfiladero, se dio cuenta del intento de Maxwell y su capataz.


  Dejó que los soldados se ocuparan de los rufianes y comenzó a ascender rápidamente tras las huellas de los dos fugitivos.


  Enfundó el arma y, ayudándose con las manos, fue ganando altura mientras Yale y el ranchero se acercaban a la cumbre.


  Fue este último quien se percató de la presencia del rural tras ellos.


  —¡Un hombre viene detrás de nosotros! —señaló al capataz—. ¡Dispara contra él!


  Gilbert se detuvo en su ascensión y encañonó a los dos hombres.


  —¡Quietos donde están! —les gritó.


  Vio como Forman Maxwell seguía corriendo hacia lo alto; Yale, por su parte, hincó la rodilla en tierra y comenzó a disparar contra el rural.


  Este se arrojó en plancha al suelo mientras tres proyectiles silbaban sobre su espalda; amartilló el arma antes de llegar al suelo y disparó en una postura acrobática sobre el capataz de Maxwell.


  Pero éste había cambiado ya de posición y ahora, junto al ranchero, buscó el emplazamiento de su enemigo.


  —Tenemos que llegar a lo alto. Desde allí nos será fácil alcanzar los caballos.


  A su espalda el tiroteo era cada vez más débil.


  —Cúbreme desde aquí —le ordenó Maxwell—. Cuando yo llegue arriba haré lo mismo contigo.


  —¡De acuerdo!


  Metió un cargador completo en el rifle y comenzó a disparar sobre la última posición desde la que Gilbert Focker había hecho fuego.


  Forman Maxwell se tiró a tierra al llegar a lo alto. Respiró fatigosamente y, preparando el arma, gritó a su hombre:


  —¡Listo, Yale! ¡Ahora!


  Envió una lluvia de plomo sobre la supuesta localización de Focker cuando éste, dando un largo rodeo, conseguía situarse en diagonal de los dos hombres.


  Vio cómo éstos se reunían y echaban a correr hacia los dos caballos que les esperaban atados a una raíz.


  —¡Mataré al que se mueva! ¡No deis un solo paso más!


  Ahora no dejó que Yale se le adelantara.


  Con terrorífica precisión abrió fuego contra el fulano, a quien colocó un par de plomos en pleno esternón, mientras Forman Maxwell saltaba sobre la silla de su caballo y lo espoleaba salvajemente.


  Pero antes de perderse ladera abajo, volvió la pistola contra el caballo de Yale, metiéndole medio cargador en la cabeza.


  El animal se desplomó con un relincho de dolor mientras Gilbert Focker, a la carrera, llegaba hasta allí sin dejar de disparar su arma contra el fugitivo.


  Pero Forman Maxwell se perdía ya ladera abajo...


  


  CAPITULO XII


  La situación de los escasos pistoleros supervivientes —sólo tres— era desesperada.


  Los soldados del comandante Bradly proseguían en su avance y prácticamente habían conseguido cerrar el cerco sobre sus enemigos.


  Loman, con el hombro herido, decidió que toda resistencia sería inútil.


  —¡Me entrego! —gritó sobre el fragor de las armas—. ¡No disparen! ¡Voy a salir!


  El teniente Ronson, que dirigía el ataque contra la posición defendida por el rufián, movió la mano en el aire para detener el fuego de sus hombres.


  —¡Tira tus armas! —le ordenó el oficial—. Y sal con los brazos en alto.


  George decidió seguir el ejemplo de su compañero. Sabía que serían colgados si se entregaban, pero de no hacerlo morirían allí mismo.


  Por eso optó por conservar la vida el mayor tiempo posible.


  —¡Yo también me entrego! ¡Ahí van mis armas!


  Boofy estaba situado a unas veinte yardas de su posición. Desde allí vio como sus dos compañeros abandonaban la lucha.


  Llenó el cargador de sus pistolas, dispuesto a vender cara su derrota.


  —¡No me cogeréis con vida! —chilló desesperado, apareciendo frente a sus adversarios uniformados—. Me llevaré a todos al infierno...


  Sus dos armas comenzaron a vomitar fuego contra los soldados, derribando a tres de ellos, antes de que los restantes convirtieran el cuerpo del pistolero en un amasijo de plomo y sangre.


  Rodó por tierra, hizo un último esfuerzo por disparar una vez más, y, por fin, se quedó quieto para toda la eternidad.


  —¡Se acabó, comandante! —exclamó el teniente Winters, corriendo hacia su superior—. Hemos hecho dos prisioneros y el resto están muertos.


  —¿Y nuestros hombres?


  —Tres hombres han muerto y tenemos media docena de heridos leves, señor.


  Aquél había sido el precio que debieron pagar para terminar con Forman Maxwell y su ilícito negocio de tráfico de armas.


  —Parece que hemos terminado con todos esos miserables, señor —comentó el teniente Ronson, reuniéndose con ellos.


  —Todavía no, teniente —respondió Frank Bradly, levantando la vista hacia lo alto.


  Esperaba el regreso de Gilbert Focker, a quien había visto salir en persecución, de dos de los miembros del grupo.


  No tuvieron que esperar mucho tiempo para ver como el rural descendía ladera abajo.


  —¿Conseguiste darles alcance? —le preguntó Frank Bradly, saliendo a su encuentro.


  —Sólo a uno de ellos, señor —respondió desanimado el rural—. Está muerto allá arriba. Era el capataz de Forman Maxwell...


  —Ahora sólo nos falta detener a ese tipo y a su cómplice en Bancerville.


  —Pude hacerlo allí arriba hace un rato, señor —dijo el rural—. Maxwell estaba entre sus hombres. Precisamente ha sido él quien se me ha escapado cuando ya le tenía prácticamente al alcance de mi mano.


  —¡Mala suerte, Gilbert! Pero ese miserable no irá muy lejos —le aseguró el militar—. Estoy seguro que muy pronto caerá en nuestro poder.


  —Eso espero, señor —respondió Gilbert Focker mientras se preguntaba cuál sería el destino de Forman Maxwell.


  * * *


  Elina Figgin estaba sentada junto a la ventana, contemplando la calle a través de los cristales, cuando Edward Simpson, entrando en la habitación, se situó silenciosamente tras ella.


  Apoyó las manos en sus hombros...


  —¿Desde cuándo estás ahí, Edward? —preguntó ella, sorprendida, poniéndose en pie—. Me has asustado.


  —Estabas tan abstraída en tus pensamientos que no me oíste entrar.


  Estaban muy cerca uno de otro, mirándose en silencio.


  —¿En qué pensabas, Elina? Me gustaría saberlo...


  —Creí que las curiosas solamente éramos las mujeres —le dijo ella, sonriente.


  —No es curiosidad, Elina —habló Edward, seriamente—. Me interesa todo lo tuyo. También los pensamientos que hay en esa cabecita.


  Durante aquellos días, en los que la herida le había obligado a permanecer en casa de los Figgin bajo los cuidados de la muchacha, la amistad entre ambos había ido desarrollándose hasta convertirse en un sentimiento mucho más profundo.


  —Mis pensamientos... —respondió ella—. No sé, Edward. Creo que pensaba en ti...


  —Eso me agrada. Sigue...


  —Pensaba en ti y en tu marcha. Un día, antes de que pase mucho tiempo, te irás de Bancerville y entonces me olvidarás...


  El rural la tomó por los hombros y la acercó a él.


  —Te equivocas, Elina. Nunca me olvidaré de ti. Entre otras cosas porque no voy a renunciar a tu presencia, a tu compañía. Quiero tenerte siempre a mi lado; estar juntos, igual que lo estamos en estos momentos...


  Elina le miró conmovida. Aquéllas eran unas palabras que había deseado escuchar y ahora estaban allí, cálidas, vivas, llenando todo su ser de un desconocido sentimiento de felicidad.


  Le ofreció sus labios y Edward Simpson la besó por primera vez...


  —¡Edward! Acaba de llegar Maxwell al Palace.


  Mika Figgin se detuvo en la puerta, contemplando a los dos jóvenes, quienes se separaron rápidamente ante la presencia del comisario.


  Pero, pese a la felicidad que le embargaba, Edward Simpson se alejó de Elina para interesarse en lo que Mika Figgin acababa de anunciar.


  —¿Cuándo, comisario?


  —Ahora mismo. Sólo el tiempo que ha tardado mi hombre en venir desde el Palace a decírmelo.


  De común acuerdo con Edward, había situado a uno de sus ayudantes de guardia permanente ante el saloon de Ginger Waltari para vigilar a ésta y conocer las entradas y salidas de Forman Maxwell hasta que recibieran noticias de Gilbert Focker.


  —¡Vamos para allá, comisario! El regreso de Maxwell sólo puede significar una cosa...


  —Sí, sí Maxwell ha regresado después de haberse marchado con todos sus hombres es que las cosas en la ruta Mac Millan han terminado.


  —Lástima que aún no tengamos noticias de Gilbert, ni del comandante Bradly —dijo Edward, recogiendo su canana—. Es algo de lo que espero que Maxwell nos informe ahora.


  Elina le detuvo cerca de la puerta. Se empinó sobre la punta de los pies y le besó en los labios cariñosamente.


  —¡Ten mucho cuidado, Edward! Aún estás herido y ese hombre es muy peligroso.


  —Tengo demasiados planes acerca de nosotros para dejar que nadie pueda poner en peligro ahora mi futuro...


  Salió de la casa en compañía de Mika Figgin. Caminaron en silencio hasta entrar en el Palace, seguidos por uno de los ayudantes del comisario.


  El tipo que atendía al mostrador les vio entrar. Rápidamente intentó alcanzar la puertecilla que daba paso al interior.


  Edward le detuvo por un brazo.


  —¡Vuelve a tu puesto! No necesitamos que nos anuncies.


  Adivinó un gesto de sorpresa e inquietud en el rostro del encargado del Palace al verle llegar en compañía de Mika Figgin y, sobre todo, al descubrir en él algo insólito hasta entonces.


  Por primera vez desde que había llegado a Bancerville lucía sobre la camisa su placa de rural.


  —¡Tu hermano nos ha traicionado, Ginger! —oyeron gritar a Forman Maxwell—. ¡Sólo él pudo advertir a los militares de nuestra presencia!


  —¡Frank no es de ésos, Forman! —chilló Ginger Waltari, rabiosa—. Estoy segura que él no nos ha traicionado.


  —¡Te digo que tuvo que ser él! —insistió su cómplice—. Apenas empezamos a disparar, comenzaron a salir soldados de los carros...


  —¡Maldita sea! Esta vez habéis fracasado cuando más necesitábamos las armas. El jefe pawnee está esperando un nuevo cargamento y comienza a impacientarse...


  —¡No seas estúpida, Ginger! —le gritó el ranchero—. Ahora tenemos otras cosas más importantes de las que ocuparnos. Me escapé a uña de caballo de los militares y puedes estar segura que muy pronto estarán aquí para detenernos. ¡Tenemos que huir!


  Ginger Waltari comprendió que su amigo tenía razón.


  —La situación es demasiado grave para perder el tiempo en lamentaciones —dijo él—. Antes de venir para acá he pasado por el rancho. Recogí todo el dinero que tenía y tú debes hacer lo mismo si quieres salvar la piel. Toma tus joyas y el dinero y larguémonos antes de que sea demasiado tarde...


  La puerta del saloncito se abrió violentamente tras la pareja.


  —Creo que ya es tarde, Maxwell —habló Edward Simpson desde el umbral.


  Tras él entraron Mika Figgin y su ayudante.


  —¡Simpson! —exclamó la mujer, mirando la placa que el rural llevaba en el pecho—. ¡Maldito traidor! Has sido tú...


  Se revolvió contra él, dándose cuenta entonces del doble juego del rural, mientras Forman Maxwell aprovechaba su acción para lanzarse hacia la puerta.


  Desenfundó la pistola, después de desplazar de un empellón al ayudante de Mika Figgin, y disparó contra éste desde la puerta.


  El comisario fue alcanzado en un hombro, pero Maxwell no llegó a conseguir su propósito.


  El rural apartó de un empujón a la pelirroja y, sacando el «Colt» con meteórica rapidez, colocó un par de plomos en la espalda del aventurero.


  Maxwell dio un par de traspiés por el pasillo y quedó tendido cerca de la puerta que daba paso a la cantina.


  —¡No voy a dejar que me cojáis! —chilló Ginger, abalanzándose hacia el pequeño secreter.


  Tiró de uno de los cajones y sacó un «Derringer» plateado, que volvió contra el rural.


  Apretó el gatillo y Edward se lanzó en plancha hacia la pelirroja mientras el proyectil pasaba rozando su cabeza.


  Pero no tuvo necesidad de desarmarla. Mika Figgin, empuñando el arma con su mano izquierda, había disparado contra la mujer.


  Esta dio media vuelta, exhalando un grito de dolor, antes de derrumbarse sobre el secreter mientras el «Derringer» se escurría de su mano y el mueble comenzaba a mancharse de sangre.


  —¡Deja de chillar! —le dijo Edward con dureza—. Sólo es una rozadura y muy pronto estarás en condiciones de presentarte ante un tribunal para responder por todos tus crímenes. ¡Víbora!


  Mika Figgin había salido al pasillo para examinar el estado de Forman Maxwell, cuyo cuerpo tenía ya la rigidez de la muerte.


  Ginger dominó su dolor e intentó sonreír al rural incitadoramente.


  —Si tú quisieras... —empezó a decir con voz ronca—. Tengo dinero y...


  Edward Simpson no tenía por costumbre usar aquellos métodos con las mujeres. Pero en aquella ocasión no pudo resistir el deseo de abofetear a aquella mujerzuela, que ahora intentaba comprarle con su dinero y su belleza.


  —¡Llévesela de mi vista, comisario! —dijo a Mika Figgin, empujando a la pelirroja hacia él—. Espero que los jueces no se apiaden de ella. No es más que una víbora con envoltura de mujer...


  Forman Maxwell estaba muerto y Ginger Waltari iba camino de la prisión con lo que el tráfico de armas, al menos en aquella región, había sido definitivamente abortado.


  Su misión en Bancerville, por lo tanto, había terminado...


  * * *


  Borman, el viejo rural que había perdido su brazo en el desempeño de una arriesgada misión, miró a su compañero con envidia.


  —No sabes lo que daría por tener unos años menos y un brazo más, muchacho —dijo a Edward Simpson, acompañándole hasta el despacho de Guy Taver—. El jefe está esperándote.


  —¡Pasa, Edward! —le invitó, Guy Taver, saliendo a su encuentro—. Me alegro tenerte otra vez aquí.


  —Borman me dijo que quería verme, señor.


  —Y te habrás preguntado para qué, ¿verdad? —sonrió su superior—. Sin duda ya te habrás imaginado que se trata de un nuevo asunto que tengo para ti.


  Edward no fue capaz dé disimular su contrariedad ante aquella noticia.


  —Vamos, muchacho, no pongas esa cara —rió divertido Guy Taver—. Esta vez tu permiso es algo sagrado.


  —¿Entonces, señor?


  —Te he llamado para entregarte esta felicitación personal del gobernador por tu éxito en Bancerville. Aquí está la carta firmada de puño y letra de Zacarías J. Smithson...


  —Es un honor que no merezco, señor. Sólo cumplí con mi deber y además Gilbert Focker tuvo una parte muy importante en la destrucción de la organización.


  —Ya lo sé, Edward. Pero en todo momento actuaste con un gran sentido de la oportunidad, con arrojo y prudencia dignos de encomio.


  Edward desvió la vista hacia la calle. La vida de El Paso discurría al otro lado de los cristales y su pensamiento voló entonces hasta Bancerville.


  —No voy a entretenerte más, muchacho —le dijo Guy Taver, tomándole afectuosamente del brazo—. Puedes disfrutar esas tres semanas a tu entera libertad.


  —Gracias, señor.


  —Estoy seguro que aquella rubia de la que te separé la otra vez —le guiñó un ojo con complicidad—, Borman me habló de ella cuando fue a buscarte al hotel, estará esperándote, impaciente para reanudar lo que dejasteis a medias...


  —No se trata de esa mujer, señor.


  Guy Taver enarcó las cejas sorprendido.


  —¿Hay otra? —preguntó—. Creo que no sólo eres uno de mis hombres más valientes, sino también el más seductor con el sexo opuesto.


  —Esta vez se trata de algo más serio, señor. En Bancerville conocí a una muchacha encantadora, la hija del comisario, y le prometí que regresaría en cuanto le informara sobre la misión.


  —Supongo que estará decidida a casarse contigo, ¿verdad?


  —Eso espero, señor. Al menos, yo voy a pedírselo.


  —Pobre muchacha... —lamentó de buen humor Guy Taver—. No sabe lo que va a hacer casándose con un rural...


  —Seguro que no lo sabe, señor —Edward sonrió con complicidad—. Pero confío en que cuando se dé cuenta de ello ya sea demasiado tarde para volverse atrás...


  Los dos hombres se miraron y estallaron en una alegre carcajada.


  F I N
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